
l í ú m e r o  4 7 7 . M ad rid  22 d e  F e b re ro  d e  1863. " ' i

>U io li. 
irtcm ii lu  

mNrx9,
le Pílen- 
dcmái eo

] dalaciei 
su pobls-

ivÍDcis 
. pagado 
pal. 7 l«i 
nenie, 
landee; si 
os secioM 
I  el 18 W

su pabli- 
poTci bidés 
os, cobn-

I del Val, 
males, pu 

aslslencn 
alde, basii 
1 de Pslee.

Orense;!';
ss eolIciLu*

'ovincia di
marto.
1 pobiscios 
del presif
mano,
Orense; la I
lor asislir á I
la el d.*d

reer dlslri-1 
profesoiM I 

iclludes p« I 
SO de) c«-

lu dotaclai I
obrados!« I

■aleoeiiia 
< 6 0  ts,  i l |

mareo, 
de Cíiidal' 
s de oQcia, I 
I , ]  ideDti I 
I soliciludaj

Palencia; s; | 
sicipales, !

Bíitto*;'''
. y casi, bu I

lEDiCO.

, 4,081 
dO 
10

4.121

ÓFAUI.

4S.849
10
10
57
80
10

13,016
aKeaeiai-

BOJAB.

EL SIGLO MED
(BOLETIN DE MEOICINA íf BACETA MEDICA.)

PERI ODI CO OE M E D I C I N A , . C I R U G I A  Y F A R M A C I A ,
CO SSA 6RA ÍO  i  IO S INTERESES M ORALES.  CIENTIFICOS T PfilftESlO N A LES DE U S  C U S I S  H D iC A S .

PD B L IC A C IO N .
Se pobliea todos las domlnsos; lornuríi un lamo cada a6o. .
US snsírltores pueden adquirir con un l o  por Mn» do rebaja las obras pnbll- 

lesdiscnla BíMo/eea i f  metficine yen el Uuseo

s u s c m c i o N .
l «  realas el Iri 

I l ’n o v is c u ris  reales
‘ “En'e’ ^^ im je ro  fctflraraar « o  rs. por un aDo, y so  o  en Flliplnes.

F.n MaoRio s *  realas el iriraesire, en la IlítuccinK, calle del Espejo, n .,p f» '. 
l*nom c iA * is  reales el trliuesir* en casa ile los comlslnnados, mediants 

llorautas,

RESUMEN.

ís rc iO S  bOCTUINAL. iCAmo y cuando han ilc percib ir sus honorarios los 
J «ulm s forenses’ —Necesidad de nna clrsillcsclon raflonal da las frenopatlas.— 
IdOd EPAIiK ' CIIESTIKICAS. Ilesi. ACAnr.üU OR Menicina i'BMaORlo. 
lí« ..T vrl9do  en la Inauunraeinn de las seílonesde 'le a l Aftirtcnila Je Medi- 
1 !Gj -£ H iitid  en el aflo 3c 1B6T,; pnr el Dr, C. Tn^dJíSanlepri > Moreno , ^ 8 -  

numerario de la m is m a .- ’sÉCCION HE M EnuilNA LKC iL .  Los m W  I breases So prcSB.i'e. Su porvenir.— Ileat órden di«pn¡i,ende que conttniien en I el desempeilo lie  sus funciones las secciones consnlllv.1* d* meilicns forenses ijne 
i  eiislbn en algunas Audiencias.—l’ llENSA M Khli.A . h . .  . . mkfia. hsludlo p ric - 
|  u »  sobre las resecclones.-nel corea en las mujeres I iM leranosU O de la Vision por una cdrnea a r llB r la l; por el Dr. Ahbal.—nel I lodaarseoKo de mercurio en ciertas formulas de s iflils  ulcerosa.—Tétanos Itaa- I ̂ l ic o  carado por la embriaguei.—  I’A IITE O l'j l. lA l. .
l«dene$ -  llR»i. Ac»nK»i» ns Mrdicina os MtDntn- Sccrelarla.— M "'T !-p!o 
l!.rn,V7T,vn Secretarla Bpneral.—VAUIRliADKS.—Sobre las uniancs consan- 

n ín e a V -B c n e f lS ^  'ámenles de Toledo.ano de 18C2 -ParleI w n so a ld e llliw lu l general de M J d rld .-C IIO N in A .-K rT .ry . ^  lo.
L i* ,—VAi'.ANrE'.—Suscncion enfavnr de la fami ia de uu médico.—Sascri- 
IIÍN  «O favor ád ¿ fimilia (lo D, José Gafófalo.—FOLLKrlW.

SFXCIOH DOCTRINAL.

;C6mo y cuándo han de percibir sus honorarios los médicos forensest

La mavor parle de las cartas v cormmicados que con des­
tino á la sección de medicina lega! hemos recibido en estos 
últimos dias, versa sobre el asunto que sirve de epígrafe á 
este arLiculoí raro os ol correo <]ue pasa siu que por üiieren- 
les conductos y bajo variadas formas no nos pregunlea 
nuestros comprofesores de partido: «cuando se cumple el 
artículo 29 del Real decreto de 13 de mayo último, ó lo que 
es lo mismo, cuando se abona á los médicos forenses el im­
porte de los honorarios devengados en las caiisp cuyas 
costas se declaran de oficio ó en que la parle condenada al
pavo es insolvente.» . . .

No estrañamos ia curiosidad y la impaciencia de nuestros 
apreciables comprofesores; hace ya cerca de cinco meses 
que esláü prestando servicios á los tribunales de jiblina, 
ítt cumplí miento <lcl referido Real decreio, sin haber recibí- 
do hasta la fecha la más mínima parte de ja  cantidad prc- 
SQpuestada para el pago de sus hooorarios, y luUural es 
Que, recordando sucesos pasados, desconfíen y lemán que- 
oar sin recompensa alguna, como ha sucedido siempre que 
se ha tratado de esta clase de servicios.

Quisiéramos poder tranquilizar el ánimo de nuestros 
compaueros con noticias favorables acerca de este, asunto; 
pero por ahora solo podemos decir, que el actual subsecre­
tario del ministerio de Gracia y Justicia, que tiene ú su 
cargo el despacho del negociado correspondiente al serviciiT 
méSiep forense, se ocupa algo de este y otros puntos del 
reglamento que están pendientes de resolución, y es proba­
ble que se adopte y se publique pronto alguna disjiosicion 
aclaraloria, ‘81 no lo impide alguno de esos aoontecimienlós

T omo X.

políticos que entorpecen la marcha de todos los negocios 
que más interesan á la profesión y á la humanidad.

• Entre tanto, vamos á manifestar nuestra opinión acerca 
de la época en que deben percibir sus honorarios los médi­
cos forenses, con arreglo al artículo 29 del Real decreto 
de 13 de mayo.

Atendiendo al espíritu y á la letra de este articulo y á la 
práctica seguida en lodos tiempos, se deduce fácilmenus 
que, hasta la terminación definitiva de las causas crimina­
les, es decir, hasta que se vea si las costas se declaran de 
oficio, é la parte condenada al pago es o nó insolvente, no 
puede reclamar el pago de sus servicios ninguno de l«  
peritos que hayan auxiliado con sus conociíiiientos á la ad­
ministración de iiisticia. Esto es lo natural, y así se ha pro­
cedido antes de la organización del servicio forense, en .as 
poquísimas ocasiones en que los facultativos lian logrado 
que se les paguen sus honorarios. . . o i
•"l'Bíresta razón y considerando que desde el día 1. «te 
octubre del año próximo pasado hasta la fecha, tiempo que 
llevan los médicos forenses en el ejercicio de sus riinnnnes, 
han de ser mnv pocas las causas que los tribunales de jus­
ticia hayan fallado en delinitiva, juzgamos que no ha llega­
do todavía el tiempo ni la ncasion oportuna para que nues­
tros comprofesores reclamen el punliial cumplimiento del 
artículo 29 del decreto orgánico de 13 de mayo liltinio, y 
por consiguiente, que no hay nioiivo para que se alar­
men por la tardanza que esperimenlan en e! pago de sus
derechos. . , , .

Pero aunque tal sea la gemiina y legitima inlcrprelacion 
del citado artículo, ¿será conveniente y justo que se respete 
V cumpla rigurosament» en lodns les casos y circunstan­
cias, á pesar de los graves perjuicios que su cumpliiiiieiito 
puede ocasionar á algunos médicos forenses?

Siendo generahmuilo lentos y complicados los procedi­
mientos judiciales, ¿han de eslar los faciilUlivos aguardau- 
do con paciencia, para cojei' el fruto de su Iraliajo, a que 
terminen las causas criminales en que han intervenido y 
devengado derechos, constándoles que no hay proceso judi­
cial, por claro V sencillo que parezca, que entre mnilentes, 
ampliaciones, suplicas, apelaciones v demás diligencias, no 
dure menos de uno ó dos-añ.is? lian de resignarse gustosos 
durante tanto tiempo ú carecer de uno ilo los medios con 
que, cueuUQ pura subvenir á las necesidades de sa.s lii-
niilias? . . . .  • j __kSi á estos funcionarios se les hubiera asignado, como a 
los de.más empicados del ministerio de Gracia y Justicia, 
una decorosa dotación por los «crvicios que prestaran en los 
casos de oficio y cuando la parte condenada al pago es in­
solvente; poro tes importaría esperar uno ó dos anos para 
cobrar los honorarios que hubiesen devengado ca las causas 
formadas á individuos que tuvieran medios con que pagar 
las costas: pero no contando con más sueldo ni más dere­
chos que los señalados en la tarifa oficial, no es justo que se 

 ̂ 8

Ayuntamiento de Madrid



< 114 EL SIGLO MEDICO.
ICK prive por más tiempo üe tan exiguo recurso, cuando 
hay ioncius destinados á este objeto, y cuando los tribunales 
de justicia saben prcviamcnlc en la mayor parte de casos 
el resultado cpie respecto al pago de las costas puede dar la 
parte condenada.

¡l’ero si el recurso es verdaderamente tan exiguo como 
parece, bien pueden los facultativos pasar sin él durante 
uno ó dos años, y esperar á que terminen las causas en que 
haviiti actuado como peritos.' ¿De qué apuros puede ^caries 
la mezquiDa cantidad que bau de recibir en pago de lo$ 
importantes servicios que han prestado á la administración 
de justicia? Esta es, en nuestro concepto, la parte más la­
mentable del negocio.

Aquellos de nuestros comprofesores que renimoiaron h  
sus modestas plazas de facultativos titulares para optar al 
titulo de médicos forenses de un partido judicial, creyend^

2lie por este medio habían de obtener mayores ventajas, 
eben haber sufrido á esta fecha un triste ¿j«enga5q|ni ver 

dcfr.aiidadas sus esperanzas y desvanecidos sus mal conce- 
fiiilos cálenlos. Vamos á cuentas:

Pare na"ar el servicio médico forense hay presupuestada 
la cantidad de 48l),00(l rs.; siendo 4!)6 los partidos judicia­
les que hay en España, corresponde á cada uno 9i>7 rs. v 
algunos céntimos: supongamos ((ue en cada partido judicia'l 
haya, además del médico forense, dos ó má.s facultativos 
auxiliares de la administración de justicia que han deven­
gado laminen sus honorarios, y resultará que para la can­
tidad de l)C7 rs. hay en cada lino de los 4'dü juzgados tres 
acreedores por lo menos.

Calculen ahora lodos los facultativos el importe de los 
honorarios que tienen devengados desde el día l.'' de octu­
bre hasta [a fecha, y digan ctespues si con los 24,000 duros

Sresupueslados habrá para pagarles la octava parte de sus 
erecrios. jEsta es la brillante situación de los nuevos em­

pleados del ministerio de Gracia y Justicia!
La verdad es que se necesitan próximamente unos seis 

millones para pagar como es debido el servicio médico fo­
rense, y no habiendo en la actualidad disposición por parte 
de las Córtes ni del Gobierno para cargar el presupuesto de 
gastos con tan crecida partida, hay que resignarse por 
ahora á recibir lo poco í|ue dén, ó renunciar al bonorilico 
cargo de médico auxiliar de la administración de justicia. 
El servicio médico forense, u) como esta recompensado, 
solo pueden dc-serapeñarlo los facultativos titulares de las

FOLLETIN.

Del modo como h  ejerce la  medicina en loa puebtoa oon- 

tratadoa.

Son las seis dp la ranitana de un dia de eslió, y D Froiian 
médico contratado para asistir, en «nion con otro colega, un 
pueblo de unos l.miD vecinos, so está vistiendo apresurada- 
niciilo con objeto de salir a visitar cuanto antes sus enfer­
mos , dando enlrelanto gracias a Dios porque en la nodie 
que airaba de pasar im le han llamado una ó dos veces 
sacamiíde de la cama para remediar algún aceidenle percan­
ce que ordimiriaraente le sucede seis ú ocho \ecesal mes: 
ni tampoco, lu que le acontece con más frecuencia, le han 
a îsado aquella madrugada para que visite con urgencia .á 
eslü o aquel, que ó bien lia enfermado repenlinamenle ó se 
encuentra empeuradn de los malo» que lo adijen. Sale en se­
guida preciuitailamenle á la callei, pues sabe que siempre 
para los enfermos llega larde el médico, y aunque al paso 
dejo algunos de estos, le es preciso dirijirse primerameule á 
las casas de tos principales, ó sean caciques de la población, 
donde naya algún enfermo, aunque solo padezca iauiieca ó 
males do nerMos, que como en la Córte se encuciilraii eslen- 
didoí en estos tiempos hasta el más intimo lugar, ó lo que 
acaso sea peor, se encuentre enfermo algún chico indócil que 
se burla de los preceptos del médico, pero que como hijo ile 
on ricacho debe curarse pronto de sus dolencias, haciendo en 
todo su voluntad, sin tomar medicinas ni sujetarse á ningún

cabezas de partido, dt'hiendo haber dus en cada juzgado 
para que alternen en las salidas y se sustituí au en la Lis- 
tenria de los enfermos.

De lodos. modos y sea cualquiera la recompensa qne 
hayan de reciiiir los médicos forenses y los demás faculiali- 
vos auxiliares, es necesario que el señor ministro de Gracia 
y Justicia dicte alguna medida para que estos cobren la 
parle que les corresfonda en el mismo juzgado donde ac­
túan, disponiendo al mismo tiempo que se les abonen los 
honorarios que devenguen en las causas de oficio, aun 
cuando estas oo hayan terminado deliniiivamenle. lloganios 
ai Goliierno que fijé sa atención en este asunto y considfre 
que los tribunales de justicia no podrían resolver la mavor 
parte de las dudas y cuestiones jurídicas, sino los auxi- 
liáraii con sus conocimientos los profesores de ciencias mé­
dicas que tan mal renunierados ven sus servicios.

B c . N A V t n T E .

NECESIDAD DE UNA CLASIFICACION RACIONAL
UE LAS FRCNOPATÍAS.

En el artículo titulado JJameomfos en E s p a ñ a ,  dejamoá 
sentado que dedicaríamos otro relativo á la apremiaote 
necesidad arriba espresada: nuestro objeto de hoy será, 
pues, el ciim|)liniiento dcl compromiso de ayer.

Si en alguna parle de la medicina existe "confusión en el 
lenguaje, en ninguna es tan marcada y dejilorable, como 
en la iialiimba de clasilicaciones que de’frenopalías reinao. 
En ellas se encuentran mi! opiniones distintas, que condu­
cen con mucha frecuencia á otros tantos errores diversos. 
Tal confusión engendra el espíritu de sistema, nada coave- 
nicnle en las ciencias y altamente perjudicial en las médi­
cas. Los sistemas, como nadie ignora, han lacerado cd 
ciertas ocasiones^gravemenle el arle, causando profundas 
divistnnes en sus rlodrinas y adoctrinados, v sobre lodo 
grandes maleŝ ÁJá humanidad.

Si en esta parle, pues, moderna en la ciencia de que 
tratamos, nos dejamos llevar por las mismas lendencias de 
que han sido víctimas per mnclios siglos las demás parles; 
si aquí que podemos apartar más fáciimcnlc los malos liálii- 
los, las falsas ideas y los emponzoñados criterios; si aqiii 
que ü(j es tan fácil, no hacemos obrar a! raciocinio, aquí 
que ya oo estamos, por cierto en la orfandad de tiempos

plan, inconvenientes cuyas consecuencias, aveces fatales, 
debe remediar el médico... multiplic.aiKlu sus \isilas.

Llega primenimenle D. Fruilnn a la casa de uu encopetado 
cacique, cuya esposa se encuentra enferma, y como profesor 
ya viejo y iiiaclmclio conoce en el seiiibbinie eoii que lo re­
ciben si ía enferiua lia pasado peor ó mejor noche, puesea 
este uilimo caso se dibiiin cierta ri>ila de snlisfaccioii en loí 
amos y aun en los eriauos; pero en el primer supuesto el 
recibimicnld que le hacen es mas sério, con cierta eiifalicí 
prosopeya, alguna adustez y aun enfado, como si oi médico 
fuera el responsable de la prolungaciun ó mal éxito de las en­
fermedades. D. Fi-üilan, que tantas \eces en su vida ha sido 
objeto dP estas pequeneces, saluda y con gravedad se dirija 
a la babilacion de la enferma, sin hacer ciiso de los hahigo» 
ni de las displicencias; entra en ella, se sienta y eiilahiael 
uialogii siauieiue:—J/ctí-co. ¿Cómo ha pasado Vil la noche?— 
i ' i f e r m a .  Muy mal, cada din me eiicueniro peor, y Vd. siem­
pre creyendo que no tengo nada. [Padece una ligera esriia- 
cum nerviosa prmiucida por un allcreado que tuvo con's» 
suegra, pero quiere aparentar que se encuentra realmente 
enferma, para que el marido la dé ia razón y de camino eo- 
cilar la compasión de su.s allegados.) I). Froiian pulsa oon 
gravedad a la enferma en las dos «uiilccas, pues sí solo lo­
mara el pulso cu la una se creeria que no prestaba a! coso 
toda la atención debida; examina ja lengua, paljia el vientre, 

• hace las demas preguntas que su práctica le sugiere, se con­
vence de que su iliagiió<-ticocs rundndo y dice--- Está Vd. mej«r 
doña Tecla, y siguiendo con la infusión de finr de tila que te 
tenso dispuesta,Ta quietud, los refrescos y la dieta moderada, 
^ntro de un par de dias se hallara Vd, enleramenie buena.— 
O n c ir c u n s ta n te  p a r ie n te . Pero mi sobrina oo pnede guardar
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I fatales,

DO muv reniotOo, sucederá irremisiblcmnnle que la sanción 
V enlrónizamienlo de lüs clasificaciones freno])Klices solo s“  
conseguirá á beneficio de tnudias víctimas y de muchos 
siglos.

¿Quién ignora cue una de las mayores causas que retarda 
el progreso de toda patología es la incertidumbre, es esta 
especie de desalío científico entre escritores, y escritores de 
un^iiiisiiio género, cuyos resultados son uo pocas veces la 
iatroducciou (leí caos.’ de la confusión en las nomi'nidatiiras? 
¡Cuáotos estados patológicos mal ilefiaidos, dennmiuaeionps 
aial aplicadas, que contribuyen elicázmenie á perpetuar los 
errores, de que podríamos íriicer uso, para evidenciar tales 
hechos' ¡Qué caterva de síntomas uo podríamos citar, y 
que por desgracia se-hallan en abierta contradicción cuii el 
estado morboso que se les ha querido hacer siguí licar; signi­
ficaciones (|iie se liallun tanto mas violentas y relevantes en 
las afecciones psicológico-cerebrales! ¡Cuántas afecciones 
reales se coofuuden coa afecciones similares, solo por estar 
mal espuestus los caracteres que tas Jislinguen; y cuantas 
de similares se tomau por reales pnr las mismas causas! 
Cuestiones son estas que el tiempo y el progreso nos escla­
recen lodos los dias. Por ahora nos contentamos con el con­
suelo que nos dá la pluma del sabio llufeland cuando nos 
dice poco más ó menos lo siguiente; cR| arte es eterno y los 
sistemas son perecederos. E! primero ha vivido desde 
Bipócrates, vive y vivirá eternamente, al paso que los ú lt i­
mos apenas viven lo que sus fundadores.»

El arte fundado con el producto de muchas gencracioues, 
y tomando por' ciaiicnlos las sólidas b.ases (Te la verdad, 
vejeta afanoso al lado de las sutilezas ingeniosas de mil sis­
temas, cuya languidez ha presagiado siempre e! postrer íin 
que les espera. •

• La verdad, dice un sábio de los más ilustres de nupstros 
«tiempos, M Cbevrcul, es para el hombre de bien, ciialqiiie- 
>ra que sea su posición social en e! mundo, el más precioso 
• tesoroque puede poseer: porque tarde ó tempranii triunfa- 
•rá del error.» ,

Se le llama lo bueno en las artes, lo bueno eii la vida 
del individuo, y lo justo en las relaciones sociales de lodo 
género. Do quiera que la verdad reina, se acaban las con­
troversias y no caben discusiones de ninguna especie.» 
Todas las inteligencias deben, pues, cniuuirrir en aliiuzar 
el triunfo de este doc, sí, precio-o del liomlirc; [mesio que es 
el medio más seguro de establecer la concordia cutre

tanta diela; ¿ iiovéVd. lo endeble que se encucnirii?— 
medico. Es necesaria la dida para haber de correjir la irr ita ­
ción (lue padece.—ííí m a r i d o .  Lo que yo veo es que mi es|n)s,i 
cada día vá peor, y Vd. no manda iiiníuna medicina para que 
cuanto antes se punga buena.—if í  m e d ic o . Lo (pie tengo pro-- 
pinado es lo que únicamente la ciuiviem'. y iio '  en necesidad 
de man(Íar otra cosa.—Se levanta, se despide y sale, no sin 
oir que nlguno de ¡os circunstanles e. í̂dunia á sus espaldas;— 
¡Jesús que médico tan adusto, ni espli(ia lo que, tiene la en­
ferma, ni apenas se sienta, y no sabe más sino mandar dieia y 
refrescos! —El (rnirido. que acompaña á f). Frailan, va espre- 
sándole sus temores por lo largo de la enfermedad, aunque 
este era el cuarto d ia ;y  por último, le dí-^pide rccomen- 
düudole que vuelva á la ' ' '  ........  .........alguna'larde por si acaso hay
novedad.‘ ...............

I’ romélelo asi 0. Fr(dlan, el que al salir se dinje apresura- 
damenteá casa de D. Lúeas Matamoros, rico do- aver y (pie 
goza de un grande influjo en el pueblo. Tiene á sii hijo, cinco 
de seis ú (iclio años, pailecieiido una fiebre g.isirica. efecto de 
la esueiim, exacerbada por su indocilidad y tns caprichos 
de sus padres; enciienira á estos muy alarmados, pue.s el en- 
fenniiuha pasmlo mal la nuche, y la enfcriued nl, q ii- cuenta 
Cinco días de fecha incliisUs los pródromos, no se la corlan 
las médicos, no habiéndole servi(lo de nada dos apocar iones 
de sanguijuelas ipie se le han hecho. en lo ipie tienen r.izoii, 
pues ambas han sido inútiles, las primeras por(iue no qu i- 
sieroD sac.ir sangre, y las segundas ponpie hulwi qii» quitar- 
sclaaantesde tiempo, pues el angelilo se e m b u r r u tc h o  tin to  
que los padres previerun se iba á poner peor >i ronlintiahan 
aplicadas; pero'á bien que 0. Froilan y su colega, á los (iiie 
ya había ido un criailo a buscar á escape viendo que tarda-

hombre v hombre, y aiiuí entre frenópalas y frenópalas- 
Sabiil(j es que eí punto de partid;’ oii las ciencias, como 

en lodo, es el medio más siíguro de conseguir en breve la 
verdad ó vice-vers.n; es el ténnino íí quo, por medio del 
cual los hombres de buena fé , ajenos de vanidad y suscep- 
liliiiidades, y penetrados de unos mismos priniíipios, so 
agrupan en torno de la razón, destello divino, y guiados por 
unas mismas tendencias, obtienen lo iiiisuio en un país (luo 
otro resultados idénticos. Goiitaiido con osle foriiiidalilc 
apoyo, la vacilante, incierta y dudosa razón humaiia, relativa 
á las alienaciones mentales,'habrá adquirido un triunfo (pie 
podrá ostentar con orgullo, y aplicar el frcnópala en aras 
de su misión sagrada.

Este término li quo es el m é l o d o ,  de cuya severidad uo 
se apartan jamás, si quieren conseguir su objeto, iii las 
ciencias políticas, administrativas, filosédicas ni morales; 
puesto que solo él puede s¿;r el áncora de su salvación y do 
su vida, (lo quiera que se diriju ii.

El mélodo.es una lu cchii abierta para lodo hombre prnisa- 
dor; brecha que el que sabe asaltarla con reolilud y fuerzas: 
suíicieiUes, se apodera de la verdad, y siemiira un mar (le 
luces, un arrovo de fecundas ideas, que vienen á ser niás 
ó menos larde la base fundamental de lodos los ennocimien- 
los humanos. Y si (m alguna parte de las ciencias, es ne­
cesario tener presente esta verdad, en ninguna soliresale 
tanto como en las freuopaKas ó sea p a l o l o t j i a  m e n t a l .  En 
estas v para estas no basta conocer al individuo á  ¡ x i s l e -  
r i o r i  analómica y lisiológicaiiieulc; es necesario más, cono­
cerle psicológicamente; es necesario ten(?r coiiociiuiciiios 
profundos antropológicos , pues (pie en el análisis del 
lioiiibrc alien:ido no solo se presentan á nuestra oliserva- 
cion fenómenos patológicos físicos, sino (jue taiiibícu y en 
mavor número psíquicos.

l-il alienado cumunmeiilií come bien, digK’rc, mejor; su 
circulación, respiración, asimilación uomialcs, es decir, 
todas las funciones vejelativas inmejorables; mas, si exami­
namos su parle mímica, y su parle formal, veremos ipie 
sucede lodo lo contrario; su moviiiiienlo acelerado o relar- 
'dado, con conciencia ó sin e lia;sus gestos en ademan de 
obrar deliherada ó indolilKnadamcnte; sus mirada; agresi­
vas ó suplicantes, ciertas ó iiic icrlas; sus ojos centellaiiles 
ó cubiertos con una nube dolorosa; su color pálido ó encen­
dido; su hablar grave, duro, ofensivo, guerrero, prurdico, 
celeste, humilianle, simulado, amoroso, ndigioso y con

b. 'u i, deben con su ciencia neutralizar,lodos es'os ncddciileB. 
Llega el médico donde se encuentra el eriferinilo. y cuando 
trata de cxamimirle. este se niega á (pie le ti>mc el pulso, no 
quiere sacar la lengua. ni dejarse locar, cselamando:—¡Que 
feo es el médico, que se vaya... imquien) verlo!—los circuiis- 
lanles le. ric.n ia gracia; I). rro iia ii se impacicriln, ijuro no 
(Icjíi que en su rí)sim se UAsluzcftri sus impresiuues, nnles bien 
•iO rio lamhien y recoiivreno ífl chico con dulzura, pero iiiida 
consigue Los ¡(adres son meros esiiedadorcs de esta nsceria, 
Y enroo e l  á n o í ' l  d e  D i o t  esta malo. es pi ens,i posarlo lodiis los
c. a|)fichos. y sobre todo, según las ideas dd moderiip sihan- 
iismo, el hijo de un ricacho no debe sufrir iiiímniodidail algu­
na haciendo en Indo su saiilisinia voúinliid, eslraviaúa su 
tierna razón por las adiiliicioiies de una soez sirv iente, que o 
ha imbuido que los médicos son (iiiimalcs daitinos ipie solo 
saben utormenlar á losenfermos dandulqs dn.gas amarga; y 
asquerosas, haciéndoles padecer iiiú liliiicu le. Por ullnim , a 
fm'rza de halagos se deja reconocer y piHs.ir el luiio , v don 
Froilan prescribe lo que crée mas necesario para su alivio; 
ñero aquel grita iiue no tomará medicina atgnii.a, ipm se yava 
el médico... a pasear, y oirás lindezas que ha (jido ;i los 
criadas y de (lue neo los circunsianles, menos el in'-dico. 
Sale de la habiiacion l). Froilan a •oiiipañado de los padres, 
ano le van domoslranilo el SBiiliiníenlo iialurid que los ai]neja 
por la enfermedad de sii hijo, suplicándole haga lo ih  lo posi­
ble para ponerlo pronto lineuo. y (pie im lo olvide., dando otra 
vuelta cuando acabe la visita v antes do retirarse a su casa.

Después de una o dos horas ínvertid.as en estas y (itriis iOs 
ó tres visitas semejantes, se dirije por lin I). Froilan á ver luS 
demás enfermos, princijiiando ¡)or la culle mas próxima; pero 
antes de entrar en ella ío paran en su camino dos, tres o mas
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otros muchísimos tunos que los fenómenos morbosos les 
hacen representar.

Con uua serie tan numerosa de apreciaciones que atender, 
y síntomas que en su curso imprimen en todo su faz, ar- 
redrau á las inteligencias más suspicaces en la consignación 
y enumeración de los hechos complexos, ó sea en la ciasid- 
caciou. De ahí los escasos progresos que se notan en esta 
parle en la medicina mental, .^as en nuestro humilde pare­
cer no está aquí .solo la barrera de deleociou de los ade­
lantos fieoopálicos; está principalmente en el método espe­
cial que cada uno de ios autores que hau tratado de ellas 
han emitido; está en la enorme divergencia ,• por no decir 
completa oposición en la suma de resultados obtenidos.

Nadie ignora que la delinicion y clasílicacion son los 
puntos por los cuales encarrilan las ciencias, ó más bien, 
son los senderos por donde caminan la inducción y  el racio­
cinio, son más los cimientos sobre los cuales el mundo inte­
lectual amontona sus ricos tesoros, cono piezas preciosas 
para perpetuar la inmortalidad del ediheio; y cuantos 
amantes uel saiwr se han sucedido, han evocado' recuerdo 
sobro recuerdo, que hau embellecido y espaciade la inter­
minable cúpula dd  monumento. Y todo esto, á de.spique 
de ia.s soristícas escuelas de los malhadados individuos, 
sectas y diversidad de pueblos é idiomas que cada uuo se 
ha creído posesor osclusivista de los afanes incesantes de 
la humana inteligencia, y sobre todo de la verdad, y  no 
en un punto dado sino eñ todos. El hombre, para obtener 
estos resultados, se ha visto obligado á clasificar y  á deñair. 
Efectivameutu, el hombre ha clasificado y  ha definido sin 
lomar en cuenta muchas veces que los objetos de su defiui- 
cion ó clasílicacion esUhau aún muy lejos de entrar en los 
umbrales de la ciencia. En este caso, aventurado por 
cierto, se ha encontrado y no titubeamos en afirm ar, se 
encuentra el estudio de las frenopatías; las cuales, por más 
que nos pese el decirlo, y  no obstaute de los asiduos esfuer­
zos (le muchos y muy es'clarecidos hombres, se hallan en­
vueltas cu un i iu r  de casi insondables liuieblas. En vann el 
humano espíritu busca muchas veces para defínir y clasifi­
car los objetos de su clasificación, ó a lo menos un conoci- 
mieiilo prévio de los mismos; puesto que hay en la natura­
leza ciertos arcanos sobre (luicnes no ha sido permitido al 
hombre investigar. De ahí la inevitable variedad de errores, 
de locuras, de supersticiones, de luchas intestinas y de in ­
terminables disputas entre los mismos, cuyo consorcio in-

írnpnrtunos; á mío le duden las muelas y no se le ha aplacado 
el dolor con el colnlurio que le habia mandado el otro módico: 
otra es una vieja que se uirijo á la iglesia, y enconirámlose al 
médico le detiene, pidiéndole por la noile.sjma vez remedio 
para su eterno histérico; el tercero es un suueto grueso y sa- 
Imlnhle. pem que suda mucho al andar, y quiere poner re­
medio. A ImlosMiehe responder con agrado D. Froilan. propi­
nándoles aunque sea agua lib tii; pues sabe que el menor 
gesto de impaciencia, piTsu parte, ic acarrearía sendos niur- 
muracioiies cuando uieiios. Por úllimo, llega a la cal le'que \á  
a visitar y so dirije  á la casa que habita el lio Tomate, onfer- 
mo de gravedad , pues padece una fiebre tifoidea; el cuarto

Jue ocupa es estrecho , oscuro y sin ventilación , lleno 
i! canastos, aperos de labranza y trastos viejos, hacien­

do además campafn.i al cyirerino un cerdo, dos gallos y un 
perro, que .il eulrité el médico gruñe y enseña Tos dientes. 
Tras II. Froilan se entran dos é tres vecinas curiosas, aooBi- 
pañiidas de oíros tantos chiquillos que van todos a ver qué 
manda el módico. El triste lio Tomate, pálido y demacrado, 
ocupa un pobre y sudo lecho, en el que lo acompañan uuo é 
(los muchachos, |iues no hay otra cama dondu acostarlos 
Entre tan abundante compañía, acrecida con la familia del 
enfermo, sin poder ravolver.se á ningún lado, tropez-ando el 
sombrero en alguna ristra ile ajos colgada en el lecho, y los 
pies en alguna espuerta de grano, principia el médico á exa- 
m íiur al enfermo, cnteránuose de su estado é inquiriendo si 
se han cumplido las prescripciones de la visita anterior; con 
dolor, pero sin estrañeza, se persuade de que nada se ha 
hecho, habiéndose ocupado solamente la familia en lamentar­
se dd  estado del triste enfermo. La mujer vuelve como en 
todas las visitas á exhortar al médico, para que ponga pronto

telectual se ha ido haciendo cada día más de todo punto 
imposible.

Para clasificar, como hemos dicho, y para proseguir 
adelante, es necesario un conocimiento previo (íel objeto 
en cuestión. Para ello, fíjense bien las idea.*, no en un punto 
dado, sino en todos los de este misterio morboso (las locu­
ras) á que nos referimos, y  el estado de pobre empirismo 
en que viven, podrá un dia ser sustituido por la inestimable 
riqueza de la razón. Estúdiense las miserias humanas desde 
el trono en que se hallan sentados ios monarcas más pode­
rosos, hasta la misera cabana del pastor; cslúdiense las 
grandes epopeyas en que se dividen las diferentes edades 
de la historia, no en uu pueblo dado, sino en lodos; eslü- 
diense sus costumbres, su religión , sus leyes, sus gobier­
nos, sn espíritu po lítico, sus tendencias, su cultura , bus 
arles y su comercio; estúiiiese además su clima, su zoolo­
gía, su botánica y  e.specialnienle el hombre; eslüdiese 
su constitución, su temperamento, su ídíosincrásia y posi­
ción en el mundo social, su sexo y estado, y por último, 
sus pasiones; y de esta suerte se tendrán los" oalos recia- 
mallos para poder marchar con paso seguro en busca de la 
verdad pedida, y se podrá resolver á  p o s t e r i o ñ  la amalga­
mada cuestión de las clasificaciones que de siienacion 
mental existen.— Sin descender á estas consideraciones,

Erincípios intuitivos de la patología mental, la ronfusíon de 
is palabras ha traído y traerá siempre un desórden en las 

ideas; un trastorno en ésta materia, que ha debido y  deberá 
admitirse y autorizarse en los documentos públicos. Y ¿qué 
dirá de esta parle de la ciencia la posteridad, si en este caso 
nos colocamos? Nada menos de lo que decimos nosotros de 
los mil sofistas que subsanando las doctrinas del inmortal 
Dipócrates, han tratado de acabar con las sagradas máxi­
mas de nuestro siempre digno maestro. Con todo, senos 
podrá decir que entre los sofistas y nosotros existe una 
marcadísima a iferejcia; los primeros cayeron en el error 
malíciosaniente, mientras que los segundos hahr/amos caldo 
sin ad ierlirlo ; los primeros son ángeles rebelados, así como 
los segundos lo seríamos de la íé que, adorando ciegamen­
te, como ellos lo (juc en materia de enajenaciones mentales 
pasa por moneda corriente en la facultad, admitimos, sin 
advertir que pecábamos de crédulos.

Se nos dirá, quizás, que hemos descendido á ciertos prin­
cipios, á ciertos razonamientos en-aigima manera innece­
sarios para demostrar ja  necesidad de una clasificación ra-

bueno á .su marido , diciéndole de pnsn que nada de lo que ha 
mandado hasta allí ha servido, yeiuio cada vez á peor, y 
concluye suplicando á D. Froilan que por Dios se entere bieo 
de la enfermedad y ponga cuidado mandando alguna iM le e in a ,
cueste io que cueste, con tal que su e.s|iuso se panga al punto 
bueno. El médico prescribe lo que crée mas iidecuaJo, repren­
de las repetidas omisiones que nota en el plan r|ue tiene pro­
puesto, encarga de nuevo el aseo, limpieza, ventilación, 
quietud y aislamíeiilo en que debe permanecer el enfermo, y 
se (luspiiie cou el corazoii Iraspasndu de dolor, pues sabe por 
espcríencia que nada ban de hacer con coiicierlo. iiallatidose 
el lio Tomate predestinado á ser una \irtim a mas de la desi­
dia, ignorancia y preocupaciones de las gentes üc los piieblus. 
Con el médico se retiran las comadres que entraron cusa 
corapaflia diciendo una á voces: pobrecito T'iinate, qué demu­
dado está, ¿quién habia de conocerlo? O l m  : no parece iii su 
sombra. La tercíra: milagro será rjueiíeesta escape. Ü. Fruían,

aue conoce la impresión que estas eselamaciones han de nro- 
ucíreii el enfermo, se impacienta, las reprende y manda callar; 

peroellus se revuelven como furias, a pos trufando al médico de 
mal géniu y que por nada se enfada y gri(.i. Al saHr a la calle, 
y mientras trata de persuadir á la esposa del di'sdicbado pa­
ciente esplicáudola por segunda i  tercera vez lo que debe 
hacer y lo que ha de omitir, es interrumpido bruscamente por 
dos ó tres mujeres que lo están esperando, y que a la vez una 
le alarga el pulso para que la diga qué tiene, pues se enciieo- 
Ira mala; otra le presenta el chico que lacla para que le pulse 
y mire si tiene lombrices; otra se queja de dolor de cabeza. 
Apretado y estrujado D. Froilan entre tantas ([iie hablan 
á la par. suda la gota tan gorda, uo sabe a veces lo que le 
preguntan ni lo que responde, se esfuerza para contestará
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cional, única cuestión propuesta. Mas hemos creído que al 
esDone’r esa niullílud misma de elementos que de aiienacio- 
Di's mentales hay, podríamos conocer mejor el punto de 
oartida de los autores de su creación.

En la clasificación de las enajenaciones mentales existe 
una causa qnc por su naturaleza misma las hace muy 
graves: esU causa es míe, cuando la ciencia sanciona una 
de ellas, la ley la autoriza. Y como en el procedimiento de 
estas dolencias no son suficientes los elementos cientilicos, 
3Íno que ademas las acompaña el poder do quiera que 
vavau por eso la gravedad. La ciencia en estos c isos hace 
únicamente de jaez y  la ley de ejecutor pasivo.—El caos 
de las clasiricaciones en los fenómenos morbosos mentales, 
ha producido en los documentos médico-legales desórdenes 
muy deplorables y de harta IrascendcDcia. De anuí el 
por qué de que muchos de dichos documentos, lejos de ser 
tales son notificaciones, que todo lo tienen menos lo de 
documentos científicos. De aquí por qué, cu.indo se reconoce 
I  un alienado, ya sea por orden precisa de la autoridad, ya 
sea por mera solicitud (le sus familias, se repara tan poco 
en Jarle un calilicativo cualquiera, que no pocas veces, 
permítaseme laespresion, es un nombre sin sentido, y que 
distante de manifestur un estado patológico corehro-menUl, 
luanifiesla que el que lo ha escrito solo conoce espontánea­
mente lo que eácrine, comprometiendo su honra, su libertad 
y la dei paciente algunas veces.

.Iftmomanía f u r i o s a  dicen unos, para expresar la manía 
siiiipleir.cQie; inojiomanía ainfiitiosa, reíi^tosíi, amoro.'fl, 
Aomídda, s u i c i d a ,  etc., etc., reproducen otros, para expre­
sar ciertas ilusiones y  alucinaciones susceptibles de tomar 
todas las formas morbosas psicológicas.— F -q jiro l, al dolar 
y al enriquecer la nosngralfa de las afecoioiv • mentales cou 
únnombre más, no se puede negar que luvo uu leliz éxito 
en filo , si juzgamos por la benévola acojida que se ha 
merecido por la mavoría de sus cofrades; mas, si la hace­
mos bajo el punto de vista de algunos médicos que pasan 
plaza de alienistas, veremos que es una verdadera calami- 
did para 'a nomenclatura misma, como también para la 
humanidad. La palabra m o n o m a n í a  es el punto de escape 
délos documentos del género dudoso: es decir, de aque­
llos documentos médico-legales instruidos entre los infe- 
Ikes, CUYOS desgraciados actos son el fatal resultado de 
UQ simple vicio de carácter, que pone con muchísima fre­
cuencia en peligro no solo su libertad personal sino que

todas y salir pronto de aquel laberinto; entre tanto un chico 
manoseándole la cadena del reloj se la ha ruto, y otro le ha 
manchado ios panlalunes sobándolos con sus manos sucias y 
asquerosas; esta á punto de perder la paciencia y enviarlas 
tortas al diablo, pero sería esto una falla gravísima, pues gri- 
larian que el méilico no era agradable ni complaciente, y aun 
alguna más atrevida le echaría en cara que para eso le paga­
ban. Por último, desenrédase al fin de todas como puede, 
echa á andar ovendo á sus espaldas:-ÍT'í'i. ¿A ti qné le ha 
mandado?- O l f a .  De mi chico ni aun ha hecho caso, ni siquie­
ra le ha visto la lengua,—<7n« t e r c e r a .  Parece qjie siempre 
van pinchando á estos médicos, ni se páraii, ni atienden á 
aada,—Oirá m i s  a t r e v i d a .  Pues para cobrar la reñía no son 
asi. Exta que asi se espresa, acaso pague al año cuatro reales 
de médico y cirujano como ellas dicen.

Prosigue entre lauto eatóicamente D. Froilan su camino; 
pero apenas ha anclado d iez‘ó doce pasos, cuando viene á 
alcanzarlo una prójima, que lo vuelve airás para que visite 
á su marido; visita á este y al de más .illa y al de enfrente, 
sin padecer los más de ellos nado, pues parece qnc los habi- 
tantus de los pueblos contratados se ponen los mis de ellos 
miloá cuando el médico alquilado pasa por sus puertas. En 
todis se presenlan escenas análogas más o menos pronuncia­
das . segnn la gravedad del caso y número de actores, y p riii-  
cipalmt*iiip aetoras.

Por fin, después de mil tropezones llega D. Froilan al _es- 
tremn de la calle. y cuando vá á fn lra r en otra, le gritan 
desde el final opuesto de la que ha recorrido que se vuelva 
atrás, pues se ha quedado sin visitar una pubrc vieja que 
viv'e sola y nailie ha tenido cuidado de avisar al médico 
cuaadi» pasaba. Retrocede D. Froilan dirijiéudose donde de

lafiibicn su ccmplet.a vida de relación, conli*Tííédo1eéo'mo 
otro de ios muchos séres que sn falulidií-'leá. Ii^ luwbo 
acreedores de moradas frenopáticas. «V tw » éj 
dicen ellos, y unadjelivo cualquiera, y com pd«jJre t^(ti!fW  
monomanías , ctinnlas ideas posibles hay t  
Que el autor de su invención pudo observarla en su (iiiaiaoa 
práctica, no se lo negaremos; mas que sea tan general 
Como otros alirman, es inexáctci: pruebas podríamos aducir 
para comprobarlo, que no dejarían la menor duda: v entró 
estas la aulondad de M. Falret en su análisis y confulacioii 
de las mismas monomanías admitidas por varios autores, 
que en su tésis general afirma, qnc no cr posible el desór- 
den solo, sobre un órden único de ideas; sin que pnr esto 
pretendamos negar, como ya hemos indicado, la posibih- 
diid de su existencia. March ha hecho, segun.el parecer de 
muchos, una refutación victoriosa al esclu-ivismo dcl citado 
Falret; ha hecho*más, ba creado un sin número de mono­
manías nuevas. Prosigamos así, y los géneros, vicio y 
pasión, podrán ser snstiluidos por esta nueva palabra, ó 
mejor, especie de locura, , , , .

A otra causa conduce laminen la falla de tina clasifica- 
cion racional y única, admiliila en los documentos oficiaios, 
y es que con frecuvincia se confunden el género con la 
especie, y vice-versa, de est,i índole de dolencias.

En los dociiinenlos oficiales, coiiuimiente se exi|c al 
médico por el juez el diagnóstico de la pnfeimeilad que 
ocupa, y como este se refiere á la clasificación, tendríamos 
que con la arriba pedida podríamos satisfacer fácilmente 
los deseos dcl juez, como el cumplimiento de nuestros debe­
res. Cuando se trata de declaraciones de esta índole, no se 
considera el diagnóstico de ellas bajo el solo punto de vista 
patológico como en las enfermedades cnimiiies, sino que 
también bajo el punto de vista jurídico ILiio el primero, 

■ únicamente tiene relación sobre la ciirabilidad ó inn irab ili- 
dad de la dolencia; v  bajo el .segundo hay la salvaguardia 
de los derechos civiles y sociales. Declarar loco a ua 
hombre, es apartarle de la ley , es defraudarle todos los 
derecKói?, es, en fin , incapacitarle. El confundir el medido 
un diagnóstico de esta naturaleza es matarle moral y civil­
mente, ya por toda su existencia, ya por más ó menos 
tiempo. Determinaciones que lleva el diagn slico de por si, 
cu la curahilidad ó en la inciirabiliilad de las frennpalfas.

El lenguaje, ó mejor la sinonimia de las afecciones men­
tales, es  ̂harto rico en voces signilieativas, como lo es

nuevo lo llaman, pero de paso lo detienen Iros ó cuatro do 
las que ya ha visto para preguntarle, una ([un como loma la 
purga que la ha recotadn. otra para advcrlirle([(je su hijo de 
pecno no loma más que la M u ,  y de 
puede dar el jarabe que acaba de mandar. por lo 
cesarlo recete otra cosa con i|uc se ponga pronto bueno, una 
tercera lo lleva ap.irte, y con el mayor mis erm le pregunta 
cómo se encueiilra el lio Tomate, cxijiéiidole diga si ^e mo­
rirá ó sanará. Este es un nuevo tropiezo para el bueno e 
D Froilan, pues si responde como es nalural que está muy 
malo pero acaso se salve, la iiitcrrognule puedo no aluidor 
más que á la segunda-parte del pronóstico , y con 
misterio irá propalando entro las vci;iuns que el medico ha 
dicho que el lio Tomate se salvara. iimidieiido de 
que aunque está muy malo no hay ciiidailq; -i por 
el lio TouialP empeora y se muere al di.i '
lia y las iniciadas en la coniidencia. se reúnen p.ira '
rar de los pronó^licos del médico poniendo en 'bu s'i |jcr - 
cía: si al contrario la misma curiosa iiilerprcla el ejíur m u y  
m a l o  en sentido desfavorable, echara a f
fermi), y dándose importancia gritará que e. « na
dicho en secreto que el lio Tómale e-la muy y q m «
muere sin remedio: y aqm do los y,?'
nes de la familia que se laineiilarau a voces de la desgrama 
que se les viene encima, sin ailverlir que el P 'bn en ermo 
lodo lo oye y de lodo se entera. Du esta alganibia. «rdm.iria- 
menlc resulta que llaman de nuevo al méilmo para q.''e vuel­
va a visitar al enfermo , al que hace una hor.i h.ibia visto, 
exijiéndole que desengañe a la familia o alguna otra imper-

^'"peró^sigamos áD. Froilan, que después de hacer la última
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taiiihieii (111 •lisoiii<aioi v aiiibif^üiiil^ules inco nprensib'
No hiiy pilabr.t ij'io tonga rd in u n  con un (••in linJ.i io cid 
CQleaJí iiio iilo , i| 10 no lo luya  aplica lo .>u privuiiva, y 
por ullu .liun^Li'.1.1 i  lino >le los Oslalos ninr!io:>oi, ora de ia 
razón, ora del unleii.li ni n ilo. or.i del espíritu, oru de la 
moral, ora de la iiiid igeiic ia, ora de la voliiaUd, elo.

i^l viilg.) llene U.n iien su gloria en las aosogniíias de 
que habl.iiiios; piie'to que nonilires vulgares se hi,n perpe­
tuado colín (isjire.siIII genuioa del e.'l.iilo anormal de la 
razou liu iiu iu . Las palabras toco, iiiscnsalo, caprichoso, 
tonto, iinhccil, fáiuo, apasionado, i'íciosn, ¿no son de una 
sígnífieacioii gran.le de los estados especiales de nuestro 
áuimo? ¿\i-a'U se lu  hecho Hincho más eu iiialeria de clusi- 
iicacíoiies pie siisuuiir y m,is liíen co.itiiiu,ir estas mismas 
desigiucio.ies? N ih e  p j Ira negarlo; pero entre esto y co­
locarles á la e ilu /u  ih  lis  desigtueioiies pitulógic.is de la 
locura, existe u .ii direreo'ia innensa. Sin emhnrgo, uo 
todos los autores li in saín lo np irU rla  snlíoientemenlc. _

Algimos íre.i.óplUs molernos, después Je mil análisis y 
síntesis repelidas, y úllimaineiite á imitación de los n iU i- 
rulislas, lu ii mendiga.lo en vano hi snliicinn del prolileina i .  
los nombres g 'ieg is  y latinos, haciéalohis se u ir comuii- 
oiente a manera ile radíeales, y relaeionán lolos con las 
clases y géneros, eo no con las rainilias y especies de tales 
afecciones. La [lalabra que sin duda mas sigiiilicacioii ha 
(unido, a.si jior los anlignqs como por los modernos mdilicos, 
es el nombre griego Ma.i'm. No ubre que se eucuentra re- 
proiliiciilo en I is obras de Hipócrates, a Uiubíeii mas larde 
un las de (ialeno, aunque en ambos autores con una; sig- 
nilícacion marea liuueutc distinta. I’ara el primero espresa 
un ildírio fui inso; mientr.is qii.i para el -segmiJo, ¡m delirio 
n.elancúiico crónico.

Lii>C'im:iia ilecidii los antiguos para manife-lur una afec­
ción dotorosa, Ir i'te  y punible dei ánimo. Lipcm iiiia  repi­
ten los mo l.;rn.>s C'mio s,n ínimn.le ludaueolia: v entre 
estos se encui-niran los célebres Pin.'l y Esquirol. Véase la 
etimología de estas palabras; primero en.el esi:ido..^iiuple, 
y después ea e! eumpiieslo, y se verá que el primero es un 
nombre Je la pri iiera declinación griega y que liMiliicido á 
nue.stro i.li i.n.i. s i^n iijc i simplemente fu ñ ir;  que el segun­
do lo es de la s"giind.i de la misma, signilie.in lu Iraduci lo 
simpiemente/n.i'c^u. Aunemos aliora estos dos nombres y 
leuJreiiijs un cunpuesto griego, que seiíim se ve en las 
clasilieaeiones, n.i esp.-e>a más ni m.'niH que el simule p r i-

visüii en la ealle en que primeru ha ealratl.i, y que ea recor­
rerla ha eaipie.ij i uu.i ii.ir.i, liizra ai lio \oivcr lu esii^nna 
eiiir.inbu en ulra don le 'O repiieu las .nismas esecii.is. Luirá 
á vi-íiar ii i p ir.il neo, tiene que subir a u,i o.s ruiu eam naii -
clxiii, hall) lu lee'i I pur iiu labe, cuya eircuuuaiieia lia ohi- 
dailo U. Vr.iilan, p ir lu q le eu.ii) ea'i t.id i- los di is su üá
uii sendo cuscurro i eu la cabeza. Miíre Ci d dur siii q.iejarsc, 
h iciemin en su inieriur vmio ile. nu ulvid ir otra vez li" ceiidi-
cinnes de la luibil.icio.i; y tra'a idu ile ir arr I nado a l.i p.ired 
donde el lecUii C'tá mas alio, inipieza eun iiti c iiidil coigadu
on e lla  y  se m aucha  e l v e s iid u ; se a p ru x im .i p o r l ln  a la  cam a 
d e l d id ie i i le .  I ) e x  1 n in a , le i i ie n  1 > e u c iu 'v a d o  e l e u e rp u  p a ra  
l i l i  l la r  e im  la  iM b '/ . i  u i e l le c h o ; \  ó q  le  e l m .ll s ig i le  su c u r ­
so i i a l i i r . i l .  y p i. ' i.i c u i l  's i . iu  v e /  i r . i l . i  d e  p e r-u  n h r  U  i lu  
a l o i i íc r . iu i .-I) I I ) I la fa im l ia  q u e  so lo  pod,',í u l i \  i . i r le  e l uso 
de li iñ U ' un ic r . ile s . Ki 1 d ic i i le  le  re p iio  su e ie rn a  i- a i i l in e la  
d e  que  l ie n "  lu - i i - . c í u t  cncijidos V i |u . i  s i id  in é d ic i)  q u is ie ra ,  
pod ía  m a n d a rle  . l i /u i iu  i i i i i u i  .i q u e ' -e  los i/hj iis p a r.i poder 
a n d a r. La n i i j ' - r  o la  h i i  i r e p lic a  q u e  >‘ s m ía  1 ic u ra  I r a U r  de

Po n e r a su p a d iu  eu c a .) i¡ . iu . p .je n  n i se puede  m o v e r ;  don  
ro l la n  ...... . ’j i ie s o lo  l. is  ag í i:< Ie rra  des son ..is q u e  p n a ­

den  ( le í o iv e r  . il e . ifc rm  i e l in  n  im i" a lo  i a l i i i . ' i iu s  i i l i i  ía i lo . ‘ 
_Y no h a l i r i i i l n  'm 'i l ie i i i . i .  l ! " • u l l  la s  i i ie re s id . is .^ c i i  lu g a r  de 
os b i f i o ' f  Y '  ib r . ' 1 lU I.  s i V d . asez n r  ira  q . io  e l é iife rm o  con 

e l uso d e  los baú  is  su li ib i  i d e  p  u i.t  e i i ü ' i i i i  m íe  Im c iio ,  
i r ia i i io s  a e llo - ;  p e ro  lu e e r  g a sp is  y q u e  lu e z o  no e u re  d e  un 
ledo  11. K ro ü 'i. i i i i - is tc  i- i i  SI) f i i r e ’e r ,  l i . ic ié i id 'j ia s  r u a r  
em nu b in  p u d i. l i ve r. ia  u iu i i iM a  l de la i i l  is  i i u lu . ' is  y n ie d i-  
c a m e iiio s  ip ie  y.i se lu n  u - r i  i;  la n ia j& r  re p lic a  U e la n le  d e l 
p o b re  e o fe rm  > • ¡ l.'S i - l  ,n i -  v d in  q  i j  l l i  is  se lo  l le v a n  , s i 
u u  h a  de te u u r  re m e d io , UesC.iQsaaüo e l d e  la u to  p a d e c e r y

f.

mitivo. .Mas, si le traducimos, dándole su verdadero valor 
veremos una signilicacion mucho más lata. Lipemanía eá 
griego, V triste-manía en español, insiguiendo la clasiHca. 
don de llusíi, o trhlesa furiosa Estados que por sus inaai. 
fesiacíoness, así físicas como psicológicas, se destruvei 
múiuanieiite. La una se la emplea cou mucha frecuencia 
como género, cuando no es más que de sí una mera especie, 
Y además , se la casa con la mayor parte de las diferenles 
designaciones. CsLüdiense las monomanías y se verá nug 
á la palabra manía dicha, se la hace representar un pobre 
papel.

Meiancolía, dice también la ciencia y con ella el vulgo, 
para demostrar el estado de atliccion y tristeza en que se 
halla sumerjído el ánimo de los que la sufren: espresiou de­
fectuosa bajo lodos conceplos, y más propia para manifes­
tar lina dolencia del hígado que de la inteligencia, no siendo 
que hayan querido significar que ios lipem<aniacos se bailan 
siempre afectos de! hígado, ó bien, como rlice Gnislaio, por 
el color especial que los melancólicos adquieren durante el 
curso de esta dolencia. Por eso no es raro que los médiccs 
de la antigüedad considerasen la tristeza morbosa cono 
resollado de una atleracion biliar.

Insania , tícíino , demencia , m o rr iia  , se encnentri 
también en las obras de la antigüedad usadas como sinóiii- 
iiios, para espresar el géoero de tales dolencias. Alienacm 
m en'al, i’csnnía, han añadido los modernos: Íuiialiíos, 
íliceii los ingleses á los atacados; focos, desjuiciados, deci­
mos los españoles, y más comunmcnle nos valemos tambieo 
en estos tiempos de ia forma francesa ■alienación mental;» 
pero entre todos estos, Guislain, que partiendo del principio 
de que las cnfcrmediules ineutales residen principaínieDle, 
en los a'-tos funcionales del dominio de las ¡deas, de los scnli- 
m lentos y de las pasiones, y que para significar ambas cosas
á la vez, convenia nn radical que, anteponiéndose ó 

...................... líe ..........................niéndose, hiciera en estas enfermedades el oficio de los ra­
dicales verbales. Este radical lo encontró en las mismas 
obras del padre de la medicina. Pliren es, pues, el radical 
hallado, buscado por los antiguos en la región diafragináli- 
ca. por con-iderar que, este logar era el foco prindparde la 
inteligencia y d i ' las pasiones. Pliren, radical griegode phrc- 
iiitis, delirnníe frénicos, que pertenece al alma, aldiafragnia 
phreiiomanis, furioso, (acó , slc,., etc., y que este m ™  
autor la usa como equivalente de inorai y entendimiento pot 
comprender el conjunto de actos intelectuales del hombre,

nosotras también, que ya nos fallan las fuerzas para resislit 
uno unfermeilad tan larga.

Despídese I). Fruibm, cuya sensibilidad ya obtusa en fueru 
de o:r razonainie.nlos semejantes, en los que en lugar del afeí̂  
lu iHiai ó maríUil solo resalla un repugnante y asqueroso 
cgoi-iui>,_es causa de que iiu bagan en él tales palabras Is 
diibirusa impresión que cu otro cualquiera hubieran causado, 
y se prepara á atravesar la calle con velocidad, pues ya el 
sol eaiieuLa ileiniisiuilo y aún no iia visto una tercera parí: 
de los eiiforinos que tiene que visitar. Pasa por ia puerlade 
una c.isa un cuyo p.irial se encuenlnin charlando varias muje­
res, y oye decir á una de ellas: ald vá, frase que tantas veces 
lia li -ríilo su luniiaiio, y que conviene á un médico de lugar 
eu cabillo de copas; llúmalo, que le mande algo.— ¿ Y para '¡si, 
si'esto no.es nudu? replica otra voz femenina.—Pues si, m j i  

le paga. renile la nriinera voz. —Ü. Froi-paga, repile la primera voz.—Ü. 
la.i, (>. Froilaii. grilan, vuelva Vd. que hay aquí un enfermo.
vea. pues pura eso se \

Vuelve 'irás 1). Froilaii, que al oir el anterior diálogo, yyJ 
avezmii) a prever sus cmiseciieiicias, había detenido la velo­
cidad de su paso, llega y pregunta (|uó quieren. El casóse 
reduce a cmiMiliarle con qué ce ie quitarán á Mariqiiilla las 
pecas que le salen on el rostro... Cuando la recomienda que 
so lave con agua blanca ú otra equivalente, y se dispone» 
seguir su camino, sale ile la casa de eiifi'Giite una vieja llorosi 
y le pregiiiil.i si es verdad, como la acaban de decir, queso 
sobrmo el Im Tniiiaie se encuentra en las últimas, y  además 
que la diga qué enfermedad padece, qué ie ha mandado v si 
se morirá o uo. Mientras coiilesla. oye á sus espaldas el uiá- 
lugo siguiente ¿Qué le lia mandado para las peMSj
-  O'ra. Q.ie se lave con agua blanca.—La primera. ;Oyel 
¿agua blanca para las pecas? |Puessí eso lo mandan cuaodo
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1 resistir

'erisipela!—J7na tercera. Mira, dile que se lave él con ella, 
iibos con í|ué se le quitaron á la hija de la lia Culebra, que 
lio toda lavara llena de mancliasT i*ues hija mia, lavándose 
n orinas de burra negra...
Prosigue D Froiian su camino, pero lo alcanza iin im liv i- 
'iquB viene acelerado busc tnilolo para que imnedialnmenie 
¡a II eslraerle las seciiiHlinas a su sobrina, que hace Iros 
rosque parió, no las ha ochado, y la partera ha man Jado

Íí currieudo busquen al médico; [ícne, pues, D Froilan que 
inr l.i '  ísíln y seguir á este nuevo parroquiano que implora 
áiworro para uit caso urjente. y que v¿ giiiándolo á .su casa 
-íreciénduie el trabajo que le ha costado el encontrarle, y 
íue alguiiaá veces es peor, cM/resaudo con palabras brula- 
' ’ in rniramienlo alguno, la idea absurda de que los módi-

tüloliian h.ill.ifse siempre en su casa, ó dejar dicho dónde 
'I pira buscarlos sin irab iji) cuando se les necesita. Como 
iieii que atravesar aigniias calles, en ¡as mis váii parando 
• rr"il,iti, ya para que vea algún cliico de pecho, ya para 
l'Ullíirle acerca iFe un eiivé¡eciilo reiunalistao. ya para que 
i'ealgiin nuevo enfermo, 'de cuya casa acaba de salir su 
iipañerj. Estas dp.leuciom's etasperaii al lio de la parla- 
iil^  qiie en vez de iiicomodar-se con los cansantes ile ellas, 
i«l,iini)ieiicon el médico, evihorlauilulo imperativamente 
|! “ p /( "® ** deíen'/a. Llegan por lili á la casa y se dispo- 
- rroilan a operar; pero cuando vá á hacerlo, y aun 

niin les i.'oiifila que ya es operación que ha repeliilo mil 
_-ssiempre con buen resullado, con lodo, no mita algún 

asíanle q ii5 (e grite : por Dios. D. Froiian, mire Vd. lu- 
l}™®, i:<*h liento, DO vaya Vd. con mil diahlos á a n a w ir-  
rjuMciMíi á la pobrecila. Eslrae las secundinas, no sin 
”  “  purlurienle haya gritado dcsaíuradlmente: ¡que me

Asi de phren ha hedho los nombres Frenografia: obra qiic 
[rala de las ciialiiladés morales c inlcleclnalcs; Frenúgrafo;. 
j t  que Josefibe las fuQc¡one.s intelectuales. Frenoíogíd. pa­
labra ya usadi.por Spurzlieim, y sus derivados, ole. A’i ciio-

Íi f l í í n enfermedad mental y sus derivades. Fraiotksapiu, 
srapéulica mental. Fr'Cíiaíjía, ulolor m oral, aielancolia, 
¡peiiianía. 1' luego añade las panículas liij, per, para, íleo, 
i,o río , y con esto recorre-lodos los estados patológicos 
.usceplibles de afectar el entendimiento humano. Haciendo 
laa clasificación, que si bien no se halla muy generalizrda 
lor considerarse defeelnosa: algunas de sus denoniinitcio- 
les, no deja de ser, sin emiiargo, en nuestro hum ililepa- 
ecer, (a mejor de cuantas se búa dado á luz hasta nuestros 
lias, Clasilicacion que una vez stilicienleinente mesurada 
ar los alienistas, será sin duda la base fundameolal, el 
unto de empalme para couseguir la clasilicaoion racio- 
lal pedida.
iNo diremos, por eso, que esta clasificación deba adm itir­

l a  lodos bus puntos; pues que también vemos al través 
e sus sobresalientes cualidades, aquella parle dcb'.l que 
uelen tener todas las cosas grandes. Esta parte ijé iiil la 
ocontramos nosotros en las inlermiua.bles nionofrenopaiias 
polifrcnopatias; que por más que hayan seguido un camino 
islinlo, han parailo en los.mismos resultados que los fre- 
ílicos partidarios de las monomanías.
También en estos últimos tiempos se ha usado por algii- 

D5 escritores alemanes el ladical Psico y .Vciis, radical de 
•icnlog'a, que le han ido posponiendo ia misma Irrmiiiacion 
5¡iu del autor anteriormente citado. Este modo de conside- 
;r el r.idical psico, es más propio para demostrar Ins feiió- 
cDos especiales del enlendimienlo en el ónleii teológico y 
loral, que en el órden morboso lisiológico.
Por consiguiente, repetimos que la clasilicacion de Guis- 
ia, siendo <omo es el resultado práctico y racional del 
iliiiio trabajo de to ja  la existencia de Inii celebérrimii 
iloridad alienista, aconseiamo-< á los hqmbrcs de mucha 

valía que el que tieoe ta honra de dirijirles la palabra, 
z;tuea coa imparcialidad dicha clasiGcacicii; pues que 
> dudamos que la causa principal de ser lan raramente 
Imilida consiste en el escaso conocimierito que de ella se 
■ne. Y no dudamos tampoco que serán miicbos y muy 
niaailarios los beoelicios que llevará á la hiimaniilad, y 
einás se pagará un justo tributo al honorable Guislain, 
inópata quizas el más distinguido, después de Pmel.— Y

I si no fuera por traspasar los limites de este nrfíciilc, rolo-' 
I cariamos (li«c y mas clasilicacioiies de olro-; autores, por' 

cierto muy dignos también, l'rciitc á l.i del aiilor que nos 
ocupa, y (le este iiickío pndriau ver nmylms rolegus. v rogi-' 
parar el valor de.la tiiin con el de las oirás. Ma> los 'aficio-. 
nados, y especialmente los cncargadns de la dirección de los 
manicomios, limdran snhraila noticia de unas y otras, y por 
oslo ccn>i li-ramns hasta ocioso el emitirlas.
'Para [eniiinar diremos resumiendo: que la falla do una 

elasiílcaeion racional ha iiilroiliicido la cmtfii'ion en el len­
guaje eieiilílico, la di-corilia emie los alieuislas, el caos' 
eiUrc los iloeiimeiiios médico-psicológicos meulales, el peli­
gro üiUre los mismos alienislas v tnimunulad ; y si par»; 
conseguir un í verdadera concordia entre ese Ira'-lorno de 
elementos sociales v humanitarios, se haré pri'eisa dicha 
clasiGciieion raciona), ciianilo para ello quedan consignadas' 
va las bases de su planlacinn, ¿quién no se apresura en 
nacer presente á lo menos, tamaña iieee-idad, va que no 
cabe eii nosotros el poder hacer otra cosa? ¿Quién se delie-' 
ne en proclamar que e.sto vacio en ia ciencia frenopálira. 
acarrea males difíciles de apreciar, malea que, romo ya lo 
hemos repelido Inulas veces, solo remediarse pueden por 
medio de (lichn elasilieacion? ¿Quién sabe, si hoy por hoV;- 
por esta f i l t a , parte a n im plir alguno de nnestros dignos 
comprcire-^nres, la dura sentencia del destierro, ím|mesln por 
lá severidad de la ¡ev , sin otra complicidad (iiie la misma 
falta?...

pAiirn I.r.naAr.n.

SOCHÍDADRS C IEN TIFIC A S .

R E .U , A C A D E M IA  D E  M E D IC IN A  D E  M A D R ID .
Discurro |>roniiiKÍailB rn la inaiigiiracifln d(> laa aaaioBaa de l i  fíta l ,4ea- 

demta de Vrdicina  lir M a ir lJ  en t\ eAo de ISH3; pnr t i  Ür. Due 
TuMÁt SaSThbo t  Monieio, académico nunierarlo de la miama

I.
Elejir lema para el discurso de esta solcinniilnd nniinl, que 

salisfuea las justas a-píraciiiues do lal emimua, es la mayor 
diticiiliaü que >6 ufrece en oslas (icasinm-s ni académico á 
ijuieii tuca llevar ia voz de lan rospelablc r.iierpa euuililluo. 

Congregada cu publico ia Academia y favoreriila con la

matan, que me arrancan las enlraíias! y oirás esclainacioiies 
pur el estilii Se hua U. Frcdlan asi c|iiu lin eoncliiiili)., y sí.iioi 
tiene |)ur terUiiia que volver a su casa a iiiod.ir.-u de camisa ó 
puiilaloii, prosieim otóicaineiitu la coiilmuacíoii (le »us vísh  
las. siuauliéndule en las demás callos escenas >cmcjaiilns á las 
meneiomplas, siendo una forUina si Ingra reiicarAV a su casa, 
a,las (lii-z ó la-, once á lomar aignii refrigerio que conhorte .su 
desf.dici'ido est('imago; poro es el caso ijiie los mas de los días 
se. enciientia eii la pio-rla dos ó tros mdit iiliio- cuando ino- 
iios, el UNO (jiie tiene un dedo corlado y va á preguntar quó' 
se aplica; niro con un simple divieso y prelciide (jne el médi­
co lo deseng-iñe si es ó iió nii carbuiielo; la ler(((;r.i es una 
madre qi'ie le lleva su chieo de peclpi para que vea si tiene 
caieotiirii, pues .sospecha ie han tiecbo mal de ojo.

Entra, por ultimo, de-pues de haber re-pnndidii a lodos, y 
se eiiciieiilr.i ¡lor lo regular con dos ó tres nU(íVos recados. ya 
de nn señor perezoso, que por levantarse tarde, torde llama. 
a| médico ; >a algiiii nuevo enferitio con el addnmeiilo de que 
esta muy molo, y que vive en alguna de las calli-s (|oe ha re-, 
corrido; ya para aignoa <]ue dicen esi.i do pirto. Toma, á 
veces (Je pié. y siempre sin sosiego, mi frugal (h-siyuno, y 
cuando lo va sab-ircaiid'i entra líamlo griios la luja iIh.I lio 
Toimilc si¡|)licando á !). Frodnn, que vavaoif.i vez a v(-rlo, y 
que n>i so d •lenga, pues su p.ulre se ha nucsio muy malo, 
.Acaba sil desayii.io u. Froiian y sin .neiKler a -ii e-posa que 
quiere coiisult'arle .algún negocio casero, sale de nuevos la ' 
calle conviii 'ind i aijut la segunda parte del acto primero ile 
suciioUJijiia tarea.

(5< caentiuari )
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repre«eulacion tle las alias Cmporaciunes con que se halla 
miidu por laxos ile rroU-mai corres|ioiidenma, encueiilrase 
aquel en la ilplicacla siluacion, üe no Iraiar asuntos lan es- 
netiales (lue fatteuen la aleiicion ile l'>s tlislniguidos cnncur- 
?enles é-lraftos a las ciencias deesle Instüulo, ni .-u^slio- 
nes, por oirá parle, á él laii ajenas, que hagan olvidar su ca-

” pl*onurcmnar al Ku^o de lodos un trabajo que les interese, 
procedente del severo jardín de esla Academia, y que este a 
la altura nne corre^pninle á las elevadas capacidades que la- 
voreceu elacloc<msu presencia, es, señores, una empresa 
més árdua de lo que a siuiiile visia aparece.

Perdonad si no he lemou bastante acierto para satisfacer 
■vne'lros debeos y los mins; pero considerando que atravesa­
mos’ una época de febril actividad, que arrebata el espíritu 
hacia lus procederes esperimeniales, y siendo cierto que et 
eslravio se lialla prftximo o! eiitiisia'tno, nada me ha pareci­
do más propio de la ocasión, que ocuparme de la E f p e r i t m a  
en la nuble facullad cieiitilica, üe cuya cüiiservacioii y oer- 
íeccionamiento esta encargada esla ilustro y antigua Aca-

' con tanto más motivo he preferido psin elección, cuanto 
que el eiiareimienlo por coiiquislas alcanzadas, fascina la ra- 
ron de algunos liasla el punto de olvidar que la esperiencia 
no puede ser la obra aislada üe ningún hombre, ni de un país,
ni de una sola iteneracion. menospreciando lo sabido para
eulronisar lu que'está cu ensayo; y que el \ ériigo iiinov adur 
ha Hei-ailo á oHisCiir a otros de tal mudo,que pretenden sub­
vertir los mas firmes principios en que la ciencia se apoya,
luchando lemerarios con el poder de los tiempos para derro­
car lodo su -aher, ycslahlecer la Medicina,como si hoy tu ­
viese principio, soljre hipótesis fraguadas eo su acalorada

^^l'a *ló"gica de los hechos recibidos sin criterio, defiende en 
la acluaridiid las creencias mas absurdas: ofreciéndola época 
el singular conirasle de resistirse á admitir lodo lo que no 
pasa por el teslimoiiio de los sentidos, y de prestar, sin em­
bargo, el mas decidido aseniimieiiio á ridiculeces y eslra-

No es esto, por cierto, una novedad: que en lodos tiempos 
el espíritu humano, dolado de un impulso de credulidad que 
le es necesario para sus fines, cuando no liaeslado fortaleci­
do con el V igor de la Irtgica, lia otorgado firme adhesión a as 
más fuiiles creencias; como hace el niño embebecido con las 
fábulas y cuentos cun que su cariñosa madre le cnlreliene, 
inlíresandovc en ellos lauto mns, cuanto mayor es la invero- 
slniiliiud, con que su atención se exalta. El e lix ir  de la in - 
morlDlidod, el astro del destino, los encantamientos y hechi.. 
ios, el mal de ojo y los amúlelos-, aunque parecen proscritos, 
no han hecho mas que cambiar en la manera, adaptándose en 
su forma al gu.-iu del día, pero sin perder en nada la repug-; 
naiicia de su fondo: viniendo á deponer en lesúniunio de mi 
verídico nsorio, la admirada doble vista y las mágicas adivi- 
Baiiras de la mujer/uela rnaaiielizada, el creidoasienlodeuna 
gran fiicullad moral óde la inventiva de un génio en tal pun­
to que sobresale en la superficie del cráneo, y el imslenoso 
efeclu del glóbulode azúcar dinnmizado fineta el in iin ilo  por 
el sorprenOenle poder honieopálico. jFlaquezas de la huma­
nidad que siempre es la misma' Y como e! hombre, según 
dice un proverbio, «conserva'el génioy la figura hasla la se- 
pullurii,» asi lamliieii la colectividad de la especie arrastra 
consigo, sin dejarlos, sus \  icios c imperfecciones.

Conviene, pues, fijar la atención de las personas ilustradas 
sobre este grave a-uiilo, para que el animo no se deje sedu­
cir por una aiicitinesperimeiital mal d irijiila, p ir  ]a exagera­
ción de inventos que no lieneii otro apoyo que. el atractivo de 
la iinvedad, ó por deducciones ilegitimas de hechos recibidos 
por simple impresión y no soraclioos al recto juicio de la con­
ciencia. ,

Tratemos, pues, de examinar el valor de la Esperienna, en 
que estriba la certidumbre de la ciencia médica.

vimieulo impulsivo de curiosidad, que le induce, desde Ih 
albores de la vida, á conocer ios cuerpus y los hechos, la re­
lación que ios enlaza y la causa que los delermiiia; sin cuja 
admirable previsiou, una voluolad pococnérgica pudiera dejar 
al alm.i condenada á la ignorancia, y rebelada por lo lauto 
contra su propio destino.

En la incalculable multitud de actos que la raznn desempe- 
ña para formar el conocimiento de las cosas libres, sm laj 
cuales Iq fuftrza oue presido í  lodas sus íiclermuiüCioQBs, 
carecería de la necesaria ilualracion, se dan a conocer 
variadas facultades de que so baila provista para conseguir 
tan admirable resollado.

Sirven unas para ponerla en relación con los objetos esie- 
riores informándola del estado en que se presentan, asi como 
de los atributos que los distinguen y de lus raonmienios qoo 
ofrecen- mientras se hallan otras destinadas a la apreciacioB 
de lodos estos fenómenos, para hacerlos cognoscibles,yali, 
percepción de ios que se verifican en ella misma, con motivo 
de impresiones anteriores ó suscitadas en virtud de su actm.
dad propia. , . . .  i ,

Formando una gran parle de los conocimientos que el alnu 
alcanza, los relativos á los cuerpos y fenómenos que perlenc. 
cen á' la naturaleza universal, claro esta que las facultada 
ñor las cuales llegamos á esla importante -adquisición, sot 
nnuellas que están destinadas á percibir las impresipncs coj 
las que eflos se hacen sensibles y represenlobles a la razón. 
Los sentidos estemos son los inslrumeiilosorganiros liabilmeii- 
tedisimestospara recibir estas impresiones, que eo ellos pro­
ducen los cuerpos con sus cualidades y loa actos con los mo­
vimientos que los dan á conocer; trasmitiéndolas a lafacutW 
nercenliva que. preparada á recibirlas con atención,sumí- 
¡lisira al iuieio materiales para comparar y en que imprnoii 
la forma correspondiente, sin la cual toda impresión seru

'^^L^pereencion eslerior es, pues, la condición necesaria pa­
ra coiislilu ir el conocimiento de todo objeto natural; úesii- 
nándo-e con el nombre deo&ieroacton, la aplicación alenta de
los sentido-» sobre loscuerpos, ó sobre los fenómenosqueei

Ocbfso''*^sBria en este lugar que oos detuviéramos en deta­
llar las reglas indispensables para que la observación león
efecto- basiando recordar, como circunstancias precisas,s 
integridad fisiológica de lus inslriimenlos orgánicos que« 
efecto se emplean, y la atención que ha de prestarse paraqw 
las impresiones recibidas no obren en el sensorio con la ws- 
tiinlaiieidad de los fuegos fáluos. , , ,

Ma* éstas impresiones no tienen en srvalor alguiin, miej- 
tras la razón -no las comunique un aignihcadocon el cualsi 
renreseniaciuD sea posible, irasfurmandose. en la región úe 
inteligencia, en una idea rapáz de sumimslrar, aisiadatneni! 
ó en a-»ociarion con otras anteriores, simultaneas o sucesi­
vas, el coiiocimieiilo que busca el observador.-

Las impresiones, pues, no llevan de por si á !a ‘ 'iteligenciJ 
el siguilicailo de las cosas que las producen, sino el uialet« 
en qíie ella imprime la forma respectiva; y e eiiteiulimienl^ 
al comunicar a las impresiones percibidas la luz que las 
descubrir la imágen cíe las cosas de donde proceden, apa» 
una noción que en si (enia No es del caso entrar en la pt 
funda cuestmn de las ideas innatas, que es del dominio 
psvcologia; pero es indudable que la razón tiene en si la ' 
cuitad de distinguir los fenúmenus. de apreciarlos con un vaw 

. ... _ _. j -  _1.,= ni>,i oar,r..einn lll «f-.liada, PW

11.
Creó Dios al hombre á imágen suya, infundiendo en su 

cuerno vita l, un alma sen-»ible. consciente, libre y perfecti­
ble, liara que. ejerciendo las nobles facultades con que pré- 
viameiile la dolara, supiera apreciar por si lasmarav illas que 
proclaman por do quiera la inteligencia suprema, la bondad 
infiaila, y la lielleza en su ilim iiaila perfeccioB.

Este principio iiitelecln.il, que tiene en si los medios sufi­
cientes para alcanzar el fin con que fué creado, sin que nada 
falle yiiada huelgue, hallase esciiado de continuo por unnio-

(I U C  U Í S m i ^ ü U  i v a  i r u u u i v u u . í  ,  -------------  .

relaliv o , y de significarlos con una espresion “ ' ‘ecu 'i'ja jw  
ro raudo las ciencias jamás se habrían constituido «u »de otro raimo las i-iuimiü» j.imuo .-•<= ......

particulares; sirviendo, después de formadas, los pn'>̂ 'P 
lo c io n e s  generales que las consliluyen, de 
valorar ó dar sentido al fenómeno percibido. Pudéa» 
decir que las nociones genéricas se hallan en el ,
desenvolviéndose con el estudio y poniéndose en accwn 
molivode los fenómenos observados. „,„nníroM

Por otra parle, el sentido intimo nos hace comprender q 
la razón irae consigo, por su propia J m-
iiniversalps, de causalidad, de unidad, de ideiilidad. üe&fjuniversales, üe causaimau, uc u n iu u u .^o .^
ciu y de liempo; enlre los cuales se halla la creencia ae 4
los fenóm-nos naturales están sometidos a leyeslos lenom-nos naiuruies eainu Buujciíuua u . . .
espresan por el órdeii y esiabilidad que guardan en su p j  
duccion. .No »c empican, en verdad, los años y ^
prolijo estudio de mies fmiómenos, que « ’J® 
y tanto esmer -, por lu • limera satisfacción de ?pf* . j„[ef!fl 
si solos, cuando la fugaci-lad con que P,“san quiUn ei w  
que produjeran. Si afanoso se aplica el profundo
a reci'jer lodos los datos descriptivos é históricos, s a c m ^ i
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aue en ellos se descubre, ó sea ái la determinación de leyes á 
flue obedecen, es que parle seguro de que el úrdeii establo 
es una cunUicioa necesaria ea t ida esencia ó fenúmemi que 
en la naturaleza se preseula; y en v ir tu l de esta creencia, 
propia de nuBílro c< uritu, prucedeaios á establecer iiiduccio- 
uesl bacieiulii pasibles las ciencias de hechos, quede otro 
mudo no podrían subsistir.

Con esie ailinirable niecaiiismo inteloclual, ios objetos y 
fenómenos estertores son represenlables en nuestro entendi- 
njÍBiitn. Por medio delatialisis. consideramos aisiadararnie lo 
lue tienen de descriptivo y de hi^l.}^ico, así como loi- elemen- 
.05 conslitutivüs de su mudo de ser; y apreciando de por si 
cada uno do eslos dalos, reuniéndolos después en una sola 
iiocion, coinpucsla del conjunto de lodos ellus. fonnaiiius la 
rjpresenlaciun siiilética y completa del ubjetu de nuestro es­
tudio. Asi que, la percepción, la abstracción, y la cumpara- 
cion, son los modos como la inteligencia adquiere idea de los 
objelos: el análisis y la síntesis, los medios que emplea para 
conseguir esle resultado: la atención, la memoria y el juicio, 
las fiicullades que pone en juego para tan complexa opera­
ción. La suma de coijocimieulos que, con Ules procederes, 
reúne al cabo de tiempo y de Irabajo, la ofrecen luego un ma­
terial copioso de dalos sobro loscuales emplea la abstracción,
«p esfera más elevada. La comparación sobre el conjunto, 
preseula enlonces a su vaslo examen lo que llenen de común 
y de oonslanle. y abstrayendo este resultado, obtenido por 
rspeliilas séries de actos coraparaiivos, generaliza la nocion 
que le representa.

i  como se halla inscrilo en la razón misma el principio de 
e labilidad que la nalunileza guarda en la grdenadj produc- 
c qn de sus f^eoómenos, infiriendo que eslá en su modo de ser 
e persistir indelinidaraente. y ser aplicable en lodos lugares 
y tiempos, á lodos los individuos, y á todos los hechos de la 
misma especie, nnei)lr,is l?s circunstancias no cambien, hace 
eslensi\a la noción general, absiraido del conjunlo de los ob­
lólos y fenómenos actuales y pasados, á lodos los que no se 
n^n presenpiadi), y á los que, bajo las misinos condiciones, 
han do tener Jugar en lo sucesivo,.consigmindola como ley 
que en ellos rije. La acción por la cual atribuimos, por tal 
B)Olivü, el carácter universal á los resollados generales de 
ciqrlo número de observaciones particulares, es lo que se 
llapa inííu<?«ort: método en el que se fundan tas ciencias de 
hechos, que Bacoii recomienda con el nombre de infrrpreía- 
tjon de lo mluratesa, oponiéndole a laaní/cipncíon, que siipo- 
nelas leyes en vez de investigarlas y de descubrirlas.

Laiiileligencia, a veces, puco satisfecha con los resultados 
de la simple aplicación de los sentidos dirijida sobre los obje • 
tos ó los fenómenos, provoca á la nalunileza, con aclos que 
ejecuta á su volunlad, pora quese esplique de una manera 
más clara y comprensible: es decir, que, en vez de esperar á 
que el fenómeno se verifique, le produce arlilicialmeiile: reci­
biendo esle modo de observar, el nombre ilt espedmentacion.

Los conocimientos adquiridos por medio de la observación y 
de los eípon'menfos, son, pues, los que coiisli luyen laeiperíen- 
cfo: baselegilima y fundada en que se apoyan necesari imen- 
le las ciencias que por tal causa, se dislinguen coa el nombre 
ái esperimentales.

III.
Bailase en esta calegoria. ocupando un lugar preferenle por 

so imporlancia, la ciencia de la vida humana. La Medicina; 
que, esludiaiiiio los componentes orgánicos y el organismo en 
su conjunlo, ios variados fenómenos que en él se venllcan, los 
muviinienluá parciales y solidarios que maniliesla, las leyes 
que los rijen en su ilesarrollo, enlace y sucesión, y la causa 
que los promueve, impulsa y determina para un lia conocido, 
eslablece los medios de conservar el órden normal, satisfa­
ciendo el instinto de conservación y reproducción; y rtictn los 
coiivunientes para restablecerle, cuando agentes morbíficos 
le perturban, asi cuino para aliviar las dolencias cuando la 
curación no es posible.

iCiencia bienhechora, creada por el instinto del hombre 
desde que el pecado le sometió á la pena do sufrir y de morir, 
y eonstiiuída después por la razón iiuslradat

Eli efecdo, la Providencia Divina, que no puede contrade­
cirse, al someter la existencia del hombre á los variados y pe- 
iwrosüs vaivenes que en ella liabri.ui de producir el iiucesa- 
rio. conflicto de los agentes esieriores y el iucBsanleiiiilujodel 
ptiqcipio afectivo que en el organismo se encierra, infundió 

él un impulso vivo y permanentede conservarse, para que 
pudiera precaver ó salvar los peligros quede continuo le ase­
dian. ian til hubiera sido de otro modo una creación efímera

y  transitoria, que habría de sucumbir, en breve lierapo.A 
acción nociva de los niísnios agentes índispciisohice p a rs ^ ^ v X q l^  
subsihlencia de la hecbura predilecta del Uacedor. Q u - '^  
por lo lanlii, de® Jo entóneos, a la par que espueslo á las ' 
turbaciones sflirevonidas en su modo de existencia. yi 
causas esleriür>-s, 6 bien por dosomiglos de su propia n' 
rale/a, movido por un impulso secreto, involuntarjoy 
lante, á buscar los medios adecuados para resistir y co iilía ji 
restar la acción de tan fatales agresiones; y dolndo en su iñiS- 
mn constitución, de un poder clieáz que obrara en igual sen- 
lidu, ya desarrollando soiisnciiuies dclermlnaiiles do ados ca­
paces de satisfacer necesidades iinlurales. bien produciendo 
en los casos morbosos, saludables reacciones que opusiernii 
barrera inespugiiable á la nialéiica áccion de causas duilusas.
Instigado aái el sér humano por un instinto irresistible do con­
servación, teniendo en «l propio Icndoncins ollcaeos y prove­
chosas para vencer los desarreglos anormales, y piuvistu de 
fuerza racional, podía sufrir los efectos desaslrosus de su pre­
cario estado y llenar el lin de su creudon en el penoso dos- 
lierru a que había sido proscrito.

Atacado, pues, por los padcciuiii'nlnsfisicos,observó pri­
mero los fenómenos por los cuales se daban a conocer las dor- 
iencias que sentía, y busco en seguida los auxilios que p iiilio -. 
ran servir pura remediarlas. «La misma necesidad, -dice Hi­
pócrates en su libro do la Medicina anUfjua, —obligó a lo» 
nombres ¡i buscar ó inventar el arle médico; porqne se per­
suadieron de quoe! régimen de la salud no con venia a la en­
fermedad, coniu sucede en el dia.»

La medieina por lo tanto, hija de la necesídail, y nncidn con 
el insUnlocunservador que mueve los iiiliniosresurloadel or-

Sanisiiio, hubo de fundarse pree.isnrocnle sóbrela ohscrvacinn 
e los fenómenos morbosos comparados con los lisiológicos, y 

de los efectos obtenidos con el umi de los recursos curativos 
que seempleáraii para alivio de lasciifermedades, ya al aca­
so, bien por imitación de los animales, ó ya por ilelermimicio- 
iies instintivas de la razón del hombre, l’ero es seguro que 
los estériles resultados de esta observación infecunda nobu- 
bieran pasado jamas de la inlimacaiegnna de lo (jue Zimmer- 
iiinnn llamó materia bruta del conucimíeiilo, si la razón no 
hubiera trabajado sobre su conjunlo para abstraer loqueen 
ellos pudiera hallar de común; formando asi generaliuados, 
mas ó menos elevada® y comprensivas, con las cualoa hiciera 
posible conservar y Irasm iltrlo  ya ailnuirido, v pnmoguir 
con su ayuda ulteriores investigaciones. Nu do otro nimio (|ue 
al abrir vías en inftcrreno ignoto para esplnrurle, conocerle 
y habilarle. marca el ingeniero con cotos los puntos de de­
marcación del espacio recorrido, para que sirvan de recuerdo 
y guia en las sueesiv as operaeíoiics.

La mera observación de los beclius tuvo que buslar al 
hombre en la infancia de las edades, para salísNicer el irre­
sistible impulso que le obligaba á buscar, por do quiera, re­
medio para las ilolencias que le aquejaban; pero in razón, 
muy pronto, obedeciendo lanibioo a otra ley, no menos im-

f>eriu>a, inlerviiu), en uso de su iiiipreseriplilde derecho, en 
as percepciones reciijiüas, sometiéndolas a la acción do su 

facultad reneif,iva, comparáiidulas y ordenándolas, para 
buscar su enlace y apreciar en ellas no valor njo.

Asi Negó la ciencia á formarse á beiielicio de la rollexioti: 
primero con los ensayo.® de los p.atriarcas, de los héroes y do 
los podas, y después con el más fecund.i trabajo de los sacer­
dotes egipcios y griegos, q iic, en el retiro siíeiiciow) ile los 
Asclepiunes, adonde los cníertiios acudían sumisos y contri­
tas de las fallas que creían Inbor suscitado un eunlr» ®uya el 
enojo y castigo de los dioses, rccojieroii un rico tesoro de 
dalos esperiineiilales. que proilujeruti las .S'eiiíe«c<o.i de Cnido 
y las Pi''nociones dé Coo.

La lilosufiii se apoderó, pur Un, do este iiiiporlanlc ramo 
del saber hiimano, (|uc formó desdo ciiiuncos parte muy prin­
cipal de la unidad cienlilica.

(Se ea n l in u a rd . .

SECCION DE MEDICINA LEGAL.

í<os mé<Sicos to rro ie i. — Su p rd e n le . ;*'̂ Tycnlr,

Es opinión generalmente recibida, qu i-! e es • ro-ulta-
üus que producen las reformas en Esp .la sun en gra» jiarte 
debidos a la precipitación con que se plantean.

Conformes en el fondo con esta apreciación, creemos que 
no por eso resultau menos estériles las que son consecuencia
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de un detenido estudio é híja<« de la m^s prolija y escrupulosa 
meditación a jiirgar por el Real decreto de 11 üe' nuyu uUiiuo 
en que se establece el servicio medico rurcnsc.

Muchos años hace que los juriáci>nsullin más dislin luidos. _ 
penetrados de la necesidad que llenen Ins lriliiinalesdcl a iu illo ' 
pericial facultativa, para resolver los mas difíciles casos, las 
más arduas y espinosas cuestiunis del derecho, se l•]arú'll eii 
la necesiilad de que los médicos foruiaraii p.irie Je aqm-llus,' 
Aceptada csU idea por el IJobíuriM mas de diez, aiios hace y 
establecida en principio por la ley de Saiiid.id, empezóse á
estudiar la manera de ser y cirninstancias espe''iales i|ue dc- 

;unír los médicos auxiliares de la adiiiioisirnciun ilebieraii reunir
juslicia, siendo d  resultado delan largos csiuiiiiis el citado 
lleal decreto, lantasy (antas veces aniiiiciado por los úrganus 
de la prensa política y médica y esperado sieuijire cun impa- 
ciencia.

Kmpero preciso es convenir en que lejos de ser osle Real 
decreln lo que gcnernlmeiUe estaba en el ánimo de lodos, esto 
es, el nrreglode la practica juríd ica, se iioiaron «lu-l inomcnlo 
de su niiaricioii ]o incompleto de sus disposiciones y lo insu- 
flcifinli'de las reglas que csiahlcce pana muclms casos. ¿Quién 
no liabia de sorprenderse al contemplar i|ue de.spucs de iras- 
ctirridu tan largo plazoqiiedahiin eij piéusas dilicullades que 
ó primera vista ucurreii á cualquiera piir uslruüo que seu a 
)a ciencia?

I'or uadio hubiera sidoconsiilcrad«colnuiiiinexager:ic¡on el
pedir que este arreglo produjese al menos los dos miyúres 
resiillndiH que aparecen á primera \is la : I.", que basta i-
do los médicos forenses por. si solos al objelo jiara que han 
sido creados, quedaíTbxenlos los demás faculta ti vos de auxi­
liar graluílameiite y cmi graves perjaicios en sos inlerose.s á 
los inbaiiale.s de justicia; y u,'', crear una carrera que 
abriendo mas anehu porvenir a las clases méilicas, ya que tan 
estrecho es el que en Rspapia tienen . ofreciese á la par mayo­
res garantías a la admiiiísiracíon de justicia. Pero vamos á 
dcnioslrar que el arreglo en cucslioii no satisface á ninguna de 
amiiiis exijcncias.

Kl_ articulo 2.” del Real decreto dice: aCon el nombre de 
módico forense habrá én cada juzgado de primera inslaiicia 
un faciillalivo encargado de auxiliar la administración de 
juslicia en todos los casos y actuaciones en qm* scnii ncccsn- 
nus ó convenientes la intervención y servicios de su profesiim 
tanto en la capital del p jrtíilu  comu en cualquier pueblo ó 
jiunl.i de la ilemarcacun judicial.•> Vliora bien: ¿potira ilesem* 
podar igualiiiente su cometido el forense de un partido cir- 
cniiscrilo á iiiu  sola población, que el que lo sea de olro 
compiieslodo cincuenta ó más pueblossiluados en una eslen- 
8Ío.i de quince ó veinte legaas cuadradas, sin caminos n estos 
intransitables la mayor parte del .iño? El sentido coim iii. sin 
upel.ir a la práctica, índica clarumciiLe que nú; pues siéndole 
fácil al primero alender á la curaciun de dos ó más ca-ios de 
los sciinliulos en el articulo 12 que ocurran en su distrito, al 
segundo le sera aialerialiiieiitc imposible pre'lar a un lícnipo 
asistencia a dos- heridos que se hallen eii dos imebliis diíe- 
renics y dislautes entre si cinco o seis legu.is. En esle caso 
hntira i¡oe a petar .i lo preceptuado cii el ámenlo l.'xiel eludo 
Ri'.il di'.-retu. Y no basl.ainid ea el segundo caso, comO sucede 
en el primero, un solo facullativo para llenar el idijvln con 
que han sido cread >s los fnreiises, li.ibr.a que encargar la cu- 
ramnn y el euidadn de los hciidos ni r.o'uilalivo (id pueblo 
doiiile estos residna. hacicnil i asi ilusorias las esperanzas de 
los i[iic creian que con esta iiistiiucioii iban a verse libres de 
un tr.ib.ijo y una responsabilidjii jamas recompensados.

Y M la primer.i de las necesidades que llevamos espiieslas 
no lia 'id o  satisfeclia ni c o a 'imiebo. preciso es convenir en 
que tampoco lo lia sido U si'guiida El art t.® exije, para ser 
nombrado méilico fnre ii'e , el Ululo de doctor ú liceueiadoen 
medicin.i y c iru ji . i ; poro el 7.' y 1'i im lc an «iiiie eii los casos 
do nu'eneia o eiifei ineil.id y en las vaeiinles, ['iieilen servir­
se esi.is plazas por otras personas aiim]m- no tengan iiinuuno 
de O'los títulos;» y el I I previene «que l■u:lnl^l el médico 
forense no estuviese cuiiformc con ui Ir.itamieiilo ó |ibiii 
curativo eoiplúiiüo por el iirurcs(}r cicjído por un herido o su 
fam ilia , en v ir liu l de las f.iculiadcs qu>' les lo iilic re  el ar­
ticulo 12, se reiuan .iqu dios para ji mer.si'. de iiciIit iIo , y si 
no lo consignitsen se de jiarle  al juez de primera iiisia iici i 
,á los efectos que 011 jU 'ticia iirocedan.*' \hor,i b ien; siendo 
á lu ie 'lro  entender nece.'ario el nonibraiiii ■iludo un tercero 
para conciliar las div crgonles cquiiumos de .iquell'vs , ó deci - 
i l i r  en favor de uno de los dos, e>le tercero hade ser un 
iiiedico-einij.iiiu ó el foren-e de oipii partido inmedulo; ambas 
cusus d ifíc iles , pues eii muchas partidos no solo son estre-

mad imenle e«ca«ns los prnfesnres de medicina y c in ijía , sifte»- 
que la m lyor pane ile los pueblos carecen de fácullaiivos, Y 
sí el p.iriiüo mas próximo es de muchos pueblos, ¿ cómo es 
jju'ible que no pudieiido alender 'el fureiise á ludo lo que 
debe liarer. pueda disiraérsele fuera de él?

Si en la esfera facultativa nada ha'ganado la clase coa 
cale arreglo, ocócreans además preguntar; ¿á qué funcionario 
judicial sU baila asiiuil illa la categoría del médico furensi' de 
11(1 juzgado? Cuestión cs esta cuya resolución parece que con 
loito cuid.ido se ha rehuido en él Real decreto que examina­
mos; solo por la nal.i (luiiiia que sigue .il ar.incél, podnnoS' 
diu lijc ir. no sin uigno fundamento, que ocupan una escala 
inferior a la de los escribanos. En efecto, señalanduseles |  
estos en su arancel las dietas de Ci) rs. por cada din de salida, 
solo les h.in sido asignados á los médicos forenses 40'reales 
diarios ñor igual servicio. ¿Y para esto se exijo un. 'titulo de 
doctor n licenciado?

V.iinos por último á ocuparnos del arancel que acompaila 
al Real di‘(T(‘io. ,\ilemáa de la exigüidad é iiisuttcieneia de 
los derechos i|ue en él se señalan, llama desde luego la áten- 
cimi el q le estos sean dobles para los que desempeñan el 
eargo de forenses ea puntos dunde los partidos cuiiiprcndnn
solo una piiblací'in, siendo asi que pudiendo por un lado conser­
var estos suclienielíi, no 'u frc ii por otro las iiicomodidadesque'/nJ
ejercen en.parlidos de mucliii esíeiisioo, los'cuales; siempre 
á cabatlo V espueslus á la intc-mperie y demás variaciunés de 
la aimó.sfern, y siifrienil.) todas las incomodidades, tienen 
nviyores gastos; pues se ven en la imprescindible necesiditd’ 
d« soslener un uaball'o y criado, y v iv ir siempre fuera de sus 
casas, perdiendo por otra parte lu que pudiera producirles la 
.nsiáijjocia jiarticular, que no pueden desempeñar en forma 
alguna, por sor para ellos del ludo iiicumpalíble con la 
Jiiridica.

Mas aparte de esto, ¿cuando y en qué forma llegarán á abo­
narse los honorarius? Vemos por una parle que la mayoría de 
los procesados son insolventes; y en el caso deque alguno 
posea algo, suele consistir en casi lodos los partidos rurales 
en dguiia (inca ró'lii-a que nadie quiere comprar, y qoe 
pudra ser a i|udicaif.i al forense no sin la prevención de que 
no ha de hacer uso de ella sin la inscripcioti en el Registro de 
Iiipoicca<; lo cual será Imposible ó costosa en el mayor nú­
mero de casos, n ir im e-únr generalmente registrados los títu ­
los de lo* primilivos poseedores.

Y ¿qué diremos de l is casos de oficio? Creemos que tarde Ó 
nunca Hegir.iii á cobrarse, si alendemos á 'lo  insulicienlé de 
las c in ti bules presupuestadas para retribuir esle servicio.

El Estado, que retribuye decorosamente, a ciertas profesio­
nes y aun ayuda para que se adquieran- oirás, ¿debe ex ijir á 
las clases médicas servicios que no han de ser rélribuidos? 
Croemos que, '.ó. la iii'liU icio:! de los módicos forenses era 
innecesaria , pues con la exacta observancia del art. 6"i de la 
ley'de Sinid.id. que previene á lodos los pueblos tengan 
titulares, hubiera púdolo evitarse diiLaiido á estos de una 
manera digií.i y convenienle, é imponiéndoles la obligacíun 
(le asi'lir a lus casus de oficio «lue ocurrbri en su d isl'rilu , ó si 
era neci'snria. debía haberse liado á lus médicos forenses, la 
categoría qnc por su carrera les enrrespunde, señ ilan lóseles 
un sueldo llj > de oroso y en relación con las penalidades y res- 
poii.-.ibilidad que lleva consigo el ejercíciu de este cargo.

CifuGnlc!» y .fe b re ro  4 Ju 1S63,

Josú M vrÍiV Pi’.kez dr Akcb.

Rn.li orrlnn itiaiioiona-tD ( iiin  contim 'in ii en el desempeAo de tun c io re i 
MU'íjiUDCi cooHuliiTds viu m é J ic o f fo fp itses que ^ x U ií in en a lg u o it 

Au Denetsis.

Nuestro corresponsal de Zaragoza nos dice lo siguiente:
«En corriiburaciun de lo que manifesté á Vds. en mi ante­

rior. len remiiu Copia literal do la Real urden a que aludia y 
(|ue creo no nc liulua co.miiiicadu a ulras Audiemiias, a uu ser 
qoe enluvieraii esiabiecidas las secciones consultivas y estas 
bayiiii elevado uní coaiumcaciuu comn lu que d iiíjiú  la de 
Zaragoza a l urgaiiizarse el cuerpu de inédícus fureu>es.

I.a citada Real urden dice asi; ..Rtígoiicjii de la .Yiidicnuia. 
—Zaragoza. -Secre ana.—Pur el Ministerio de Gracia y Jus- 
lieiii coa fecha i s  de juniu ultimo, se ha dtrijidu al Sr. Re­
gente ile esta Amliencia l.i Real urden s ign ieo ie :—Enterada 
la Reí i:i Q, Ü G.) de lacoinuiTicacion de V. S. .fecha del 
actual en que cuiisulta, sí desde la publíi^aciuu del Real de­
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creto de 13 de mayo úllimo sobre la or¡janizaci<>n di-l servicio 
médico forense un los juzgadus de primera inslaiicia debe 
considerarse .suprimida la sección consultiva superior de fu- 
culuilivos forenses de esa Audiencia, minibiada con arreglo 
al articulo a i de la ley de áanid.ul, y si á lus profusuresde 
medicina y cirujia que la componen se les coiilinuará en el 
cargo de médicos furenses y a los fanmicétilicos de la misma 
se les preferirá por los jueces para la practica de aiiális.s, 
S. M. se ba servido mandar: que respecto al iiiiiner olrcmo 
de su consulta se diga a V. S., como de su orduii, Comnniciidu 
por el Sr. Ministro de Gracia y Jn-linia lo ejecuto, que la 
citada sección cousullivq superior ile facullaiivus forenses 
está comprendida enlre las corporaciones cieiiíilicas, a que ^e 
relisre el articulo 25 de la citada dispnsicioii. deliiemln por lo 
lamo considerarse subsistente mieiiiras que oirá cosa no se 
disponga; y i'espuclo al segundo .q iii i js i |.,s profesores líe 
Dieuícma y cinijua cuino los de farmacia a que se alude en la 
predUda consulta, deben atenorse a las iiiescripcioiics del 
nieiicioiiado Real decreto, cuya resolución parlici|)ará V S. á 
los iiileresadus.—Y lo Irnscribu á V. áS. pora su coiiucimion- 
lo y efectos consiguientes de orden de .S. lí la Sola de Go­
bierno de este Tribunal.—Dios guarde a V. SS. murlius años 
-Zaragoza n de julio de I»<H2.—Dionisio Silva.—Señores que 
componen la seceion consultiva superior de facultativos ío - 
rensesde esta Audiencia.>■

Si en el Ministerio de Gracia y JusGcia no se hubieran 
hecho alleracioiies pocoacerladas al proyecto que porGober- 
naciun se rem iiió, ninguna necesidad hubiera habido de esta 
Reai órdeii. Cada Audiencia hubiera tenido su Junta médicu- 
forense á quien consultar, con laboratorio para hacer lus aná­
lisis necesarios, etc. Ítesulíará asi que eii Zarag 'zu baüra la 
sección consultiva á que la Real orden Irascrila se refiere,

I ao oirás Audiencias no habrá nada, y en otras desempeñaran 
' esc servicio los furen.ses reunidos en cuerpo, especie do edu- 

clave bastante singular, etc., ele. ¡Sea lo que Dios quieral

PRENSA MEDICA.

E S T R A N J E B A .
E s lu ilio  p rá c liu o  suhru lu « rcsccciou.-N .

Ei Dr. Gh>S;>u(::h\ i: dice sobre este punto lo siguiente:
En la apreciación dei valor de lai resecciuiirs euinij iradas 

con las anipulacioiies, es m is iioeesario quiza que co uioguii 
«ro caso usar del sentido crítico con un cuidadu especi.it; de 
otro modo se originan muchas ilusiones de l.is cuaies suelen 
porlicipar los mejores tálenlos.

La primera y tal vez la principal causa de las ilusiones 
acerca del valor clínico de las reseccinnes, es la falla de eui • 
nado en anglar la ed.id exaeia ile los eofermos. Ku efecto, ¡a 
irán mayoría de las resecciones hechas eu lu» jov eoe.i lieiicii 
Duen resultaito; al paso que en eí adulto es por lu coiiiuii fti- 
oeslu. Loncibese enrau los autores pueden lucun ir en os mas 
Uagranles euolradicciones. l’uede asegurarse que aquel que 
ao procliqiie las re.seccioiies sino eu lo- adulto-, ñirui.iru nii 
juiciu mucho men 'S favorable sobre e le género de oiieriirio- 
Ms, que aquel que las practique en los jóvenes, i'.l iinmero 
vira, casi con cerieza, que se salvan mas enfermos por la am- 
Putaciuii que por la resección, y esto sera nioy exacto. ^ hura 
«en, de esto a deducir que la resección drbe ceder el puesto 
Ri¡i 'I'*® "II paso ; del mismo modo
jue los felices resultados que se iblieaeii en los jovenes, » ir- 
veapara dar mayor imporiancia a l.is re-ecdo.ies. a h -  ojos 
ae aquellos que no comprenden lodo el cn.qu iio de losbucbos 
ni tienen eu cuenta la eilad a que se lolieicii 
Hio 1 diferencias no meno- notables, depen-

, “ ®'' ®,sde la iialuraleza de la enformedad y del esiado de la 
nsiiiucioii de los individuos ujierados. Hacer un.i re-eccion 

; " " “ ’®de tumor blanco de origcri puramente traiim.ilico, 
lilna SU *111 lodiv id lio escrofuloso, es ejecutarI .rI  que ofrecen probabilidades muy difereiiies enI Sus resultados. .
LíBm' '̂i valor de las resecciones de la rodilla . por
I n ^ . - P’ iinporia saber sí tal o cual cirujano ha

meiiido éxiio feliz eu cuatro ó cin.'o casos, si no nos dice 
I t e r m o s ? ®Pu®as lia perdido qaizj quince ó veinte eu-

Uuy todavía otra causa á propósito para engañar sobre el 
veriliidero v alor ilv las reseeeioiios, y es la facilidad non que 
se admiten las reproiiuceiones huesosas, que solo deben su 
cxi-ieucia a una ilu.siun del ob-ervador, el cual creo ver 
rejimihiddo lotalmenle un luiesu, cuando no hay más que 
una simple le.nroduecioii fibrosa, ó huesosa muy imperfecta. 
Iv-lo no es dudoso liuy día que se han publiendo ejemplos de 
reproduecuin cüiuplela, no trillándose mas que do secuestros 
de yierlü volúuieii, considerados como huesos enteros.

Iva iiueslrii opinión debe convenirse en que no es posible 
una aprecuieiuii ex.ieia, sino por la autopsia, y eoiifnmtaiido 
el biie-o anUguo con el nuevo.

A unque nu durliimus ile la posibilidad de la reproducción 
total de no hueso, nos atrevemos a alinnar i|iic si es adinisi- 
b e en los imiiv iilims juv enes, mi se ha demostrado liid.ivia en 
el adulio de una manera rigurosa. Tenemos d  derecho do, ser 
mas severos que otros en e x ijir  pruebas, porque también 
liemos sufrido una completa ilusion.de este género, en un 
caso de resección lulai de lu clavicula.

1.0 que liemos dicliu basta para hacer eoiujirender qiio tuda 
aprei'iacioii. en la cual nu so liaya tenido en cuenta la edad, 
la conslitui-ion del sugelo y la luluraleza intima de la enfer­
medad que h.i nioiiviulo la iiperiiciun, nu puede conducir sino 
a errores frecueolcmeiite perjudiciales. Después de las resec­
ciones debe temerse siempre la posibilidad de una supuración 
mas o menos abuiidaiilo y de larg.i duraeiou. ¿lispoiulremos á 
lascüoiingciicias de semejan le accidente á un sugelo do cons- 
liuciun origiuariaiiiuiile in.ila ó iirufumlanieule deleriorada, 
cuaiiilu una ampiiiaeion, Miseeptiole do producir una cieatri-- 
zuciim perfi'da cu el espacio de algunos setenarios, ofrece al 
ciifermu iii per-pectivu de uiia convalecencia rápida y de un 
Iralamicnlü muy corlo?

Existe otra causa de ilusión en el sislema adofRaiia por casi 
todo-lus an.ores, para nnisonlar estadísticas, destinadas á 
realzar el valor clínico de tal ó cual resección, liste sistema 
eswici.ilmeule vicioso, y que he señalado lince mucho tiempo 
(véase Qii tesis sobro los íuinoiM eni¡uisludos dsl abdomen, 
París, p. consiste en recujer aijui y allí liechus que 
se reúnen <le>pues pura furiiiar mi todo, que pinta con falsos 
colores c] verdadero estado de la cue-lioii. Por esle medio so 
llega.i  restillados eslrailos, y se iius representa como muy 
veniujosa una operuciun que suelo ser l.u más morlifera.

¿De ijiie jirovieiie e<tii? Deque no existen quizasen n in ­
guna p.irio. y casi subre ningún género de operación, p iib li- 
caeiuiies ile si'rú’s inU'jr'tks. Por serie integral eiilenrlemos la 
totalidad siu cmiision alguna, de las uperaciones del mismo 
genero hechas por uu mismo cinijaou. I,a esperioiicia ha pro­
bado , y el eimocimieiiU) de lus hoiubrcs hubiera baslado para 
hace lo prevecr, que los casos afurliiiiados son los queso 
publican de mejor gana, y uiiu ;i veces, por parle de algunos 
operailores, los solos que se publican; de tal s iiorle , que lal 
ciriijaiio que sobre veinte operaciones nu Labra leniilu mus 
que cinco con buen resullado, y que habrá omitido la jiiib li-  
ciicion de los otros quince casos, sé pudra creer fácilmente quo 
siempre ha iisperim.'iit.ido bununzus y nunca reveses. Baslau 
cslas pocas palabras para hacer comprender que iiailu hay 
vaii'dcro en las estadísticas de las operaciones más que las 
smVs i'ih-ijiales. Abura bien, ábranse los libros, y vénse 
cuan raros son e-la clase de iloeiimenlos. ¿No se eomprcnile 
desde luego lo falaz que es este género do esladíslicii, com- 
pneslü de Irozos de iiifiirmes recojidos nqui y allí en los auto­
res, y que no son freeuenlemenlu sino ios casos escejicionn- 
les de la practica de lal ó cual cirujano?

{Médecine coníemporuiue.)
D e l curon lo« iiiu jcropi <>mliuruzn<lu<i.

El Dr. Jfo'ii.i,ii lia reunido y analizado ‘21 casos de corea en 
mujeres emiburazadas, las unas delgadas-y nerviosas, las 
ulras fuciles y vigorosu.s, y la mayur parte de'ellas, de 17 á 
¿i uñus de edad, b ii uno de e-tos casos, la madre de la enfer­
ma liabia te iii'lo  ecl.<mp-ia en lodos sus partos, y mas tarde 
tuvo alaqiics de calale|)Mii; es el solo en que se ba podido su­
poner una in llne ijc ia  liereoilaria. y aun se ve iiiie  la trasmi­
sión lio ha ,-ido riiu j dirccla, siendo grande la iliíereiieia entre 
el corea y la echimpsia En cinco casos las mujeres eran coréi- 
ciis íuiie- de estar embarazadas; y en olrus IniilospadecianuDa 
iifeccioii d isiiiiia del verdadero corea de las mujeres embara- 
züiias. y CU) a exigencia, como e-pecie nusulóglca no es admi­
sible, smu en laiil,) qiielienesu raíz etiológica'enel parto mis­
mo, El aui'.r reuní', sin embargo, lodos estos casos en su estu- 
diogeneraidel.ieoferined.iil. y encuentra que, entre Ias2t ob­
servaciones reunidas. se Iralaba de 1 1 mujeres en su primer
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emlnraio *ei8 en el segando y uno en el tercero; pero 
enltV estas si- *e mullipares, Ireá solamente no lialnan pre- 
senlailo sinlonraa C-Télfios en los eniburaeos anteriores. El 
cl^'órden de l«  luovnnien'.os lia coincidido ocho veces con 
Ui,a en/ociüii moral, y un» vez con una clepleouu sanguínea.

En nianlo á la <5poca del emlurazo en que ha empezado a 
manifestarse la áfícciuii conr nlaivn. era en el-segundo mes 
en siete cases, v en el tercero y cuarto en ocho casos. No se 
Irala mtls quedé IS observaciones. . . . .

Rl orii'Cipio del mal ha sido gradual y se ha manifestado 
ñor alttunus moviinienlo^ involuiilarios delasestremidades y 
de la cara que suce^t^alll^>llle se han hecho mas frecuentes y 
mús csleii-sus. ú bruscos particularmente en los casos de 
emoción moral; y el desorden muscular, de repente intenso, 
ha invadidoshuülláneémeiile muchas parles del cuerpo. Una 
enferma observada p^r Hoasnac, saltaba vndenlamente fuera 
de sa cama y la indiiencia de la voluntad sobre los movi­
mientos est»bü abolida hasta tal punto, que ara preciso hjar- 
la la cabeza por ineilms mecánicos é introducirla los alimen­
tos do cierto roo.lO v por sorpresa. En general, el corea de 
las mui''rcsembaiazs'Jis no adquiere mucha inlensulad.

i.iA 2 i enfermas de que se trata, cuatro abortaron , y 
Ire; parieron antes de térm ino, sin causa apreciable. Tres 
veces, el ahurlo fué soguiilo pronlameiile de la desapanciyi 
de los movimientos coreicos. En la totalidad de las otras en­
fermas el corea ce«d nueve veces antes del termino aei 
narlo. íiain la influencia probable de las preparaciones ferru- 
einnsas '  del oxido de zinc, y se prolongó cinco veces basta 
csle misino término. Resultan n  curaciones; quedan cinco 
casos cu los cu.iles el corea ha coiilinuailo después del 
parto'' y como precisumcnlé en cinco mujeres el corea era 
anterior al einliurazo, seria iiilcresanle saber si son estas las 
uue no lian curado. , . ^ .

El ciiadrn qu‘- e'íbamos de reproducir no carece rre inte­
rés I-a mayor ,, r '"  de lo» intados de partos hablan con va- 
cíiedad de las iesin.es dei movimiento en el embarazo; dicen 
alfcunas palabras sobre las convul-siones histéricas; menos 
todavía sobre la paraplegia, y lis  ñus veces nada absolula- 
meiilo sobre el corea. (Véase Buhis , C izkvuz , NcEiitLÉ, 
MsTrr.i. etc.) Creemos que los movimientos de las mujeres 
embiirazadas no se parecen siempre á tos que presentan las 
ióvenes p ro seguramente jierlenecen al mismo órden de 
íenúmenos nerviosos, y se distinguen muy I í)a de los movi­
mientos histéricos. '’i’Gazelle kébdomadaire.)

■»<> tu n r o k e r a ío p s ia  ó  ilo l a  T»-.lon por  una c ó rn ea  a r l l -  
n c ia h  por  e l  I t r ,  A O b a t,

üespues de bober demostrado que la queraloplaslia y los 
diversos iiroccdimicnlos de proiesis corneal propuestos ó 
U‘iadü« hasla aquí, no pueden llenar el objeto qne se desea, ha 
ororurado el Sr. Auau encontrar una córnea arlificial, que se 
nceslára en oierlo niodn al tiabajo <lc cicatrización concénlri- 
c,i del globo ocular, cmi la cual se evitaría toda cansa posible 
do irrilacbm por los punios de sutura u oirá especie de pcli- 
£M piir parlo de los agenlcs esteriores. Propone al efeclo una 
córnea ariilicinl formada de dos sustancias diferenies; un 
cristal pciiiieiU dcl espe-̂ or de la córnea normal, de un cuarto 
de línea nur mi diámetro de diez milinn"rO'«. ligeramente 
cóncavo por dciilro v convexo i«or fuera. Alrededir y en el 
csDi'sur do cerca de dos milimeiros. hay amoldado exacta-
^  r  '  .  .  I .  ___ i . .  IM'iria n a  /la
c s p v s u r  Ul* GUU a UU n > J S  u .u i io u . i  iiv.j ..... . . . . .  . -------
mcrilouadufrugmade gula-cercha, cuyo borde libre es de 
dos uiilinu'lrus y iicd io , que forma en todo, con la le iile , el 
diámetro lo l i l  de lu coi'iie.i; es decir, cerca de quince m ili-. U l | r  lu cm ijx-a , x/i. ,
meiros. lM ,i pbn-a artificial debo adaptarse y pegarse a la cir­
cunferencia del borde libre de la córnea, por una sustanciae i i n i e i e i i i i n  ' l u i  k h m i v  « v  . -  v —
agiuliiianle que debe retenerla de una manera rapioa y per- 
raiinenle.

L"S esiicrimenloa hechos por el Sr. .Arbvt en los cojicjos y 
iicrros, y sobre los bordes mismos del estafiloma , oe.spues 
'lo. la operación eu el ojo humano, le han ilcmnslrado que una 
capa muy delgada de gula-percha, pegada con la ca-eina é 
ios bordes de la herida de la eurnca, no prmluce ninguna ir -  
riUcion cüiHCCuUva . y uo sulatneulc es ^uporuda sin ujngun 
inconveiiienle, sino que forma una .adherencia muy difícil 
de di'Slruir. [La P ia n  medicate betge.)

D e l  loilo-arHOuUo J p  m r r c u H o  on c ie r ta -  fór iuu las  do 
s í f i l is  u lcerosa.

El Di Pi nnvi.M, apoyándose en varios hechos publicados 
en “ I fín'Jtlino dtUa ioritlr mrdico-chirurgicnle de Bologna, 
afirma que los sililíticos tratados por mucho tiempo sin resul­

tado por el mercofio y por las preparaciones iédicas, stm 
pronlamente curado s por el iodo-aiítiiito  de meicurki, em­
pleado de la manernsiguienle: _ . j  1 .

I  ̂ Se cn.pieza por admiBislrcr cuairo golas de la safa- 
ciori V se eleva caria dia la dósis dos gotas, basta que se 
lle'nie á RO y aun más; cuando la curackin está adelanladj, 
se continúa la piescripcion , pero disminoyendo cada dia tks
g o la s  de la dosis empleada.-

2.“ La solución debe diluirse en un mucilago de goíiia 
ara-biga . ó en un cocimiento sudorifteo.

■t * Cuando sobrevienen, lo que es raro, síntomas qoe ít. 
dicü'n un a irritación gaslro-inlesUnal, se suspende por algu- 
nos dias el uso del remedio, y se prescribe una pequeña caih 
tidad de carbonalo de magnesia.

Este remedio presenta las mayores ventajas, sobre todo«n 
lüs W m  as íagedenicas; el autor le recomieiid» timibien en si 
tralam ienlo de las sífilis ósea y ciilánen rebeldes.

Hé a qui la fórmula que ha adoptado para la preparaciondel 
ioUo-arsciiilo de mercurio liquido;

lüiluro de arsénico................ 20 cenligramos.
Agua destilada...................... 125 gramos.

Disuélvase en un matraz de cristal sobre una lámpara de 
alcohol y aiiadase:

Bi ioduro de mercurio. . . .  W centigramos.
Hidriodaio de potasa.............  1 gramo,

ó más, si es necesario, para disolver completamente el bé 
ioduro. Se Ultra el líquido y se conserva en un frasco de 
cristal negro qne tenga tapón esmerilado.

' f r a ta iu lc n to  tóp ico  de l  iicevus.

El profesor Zeis-o, ha tratado los ncevi de mediana estensioi 
ñor el lártaro eslibiado, remedio á la vez seguro y eficaz. Es

.. _ .. . .  L.. K i/.a líamnn <in r̂And̂ Ttlfl*Cierto aue se ha empleado hace mucho tiempo sm granésilo; 
pero en ei uso de los cáusticos es preciso no considerar te 
Ueiiles qoe se usan, sino el modo de emplearlos. Ni la diso­
lución ni la pomada tárlaro esiibiaita producirán el efecK 
aue se desea. Con Í6 ó 18 granos y una dracma de diaqinloD,
se hará un emplasto que se eslejiderá en gran caiilidad sobre 
el ncevus con laei iiu j.uscu.. la lioja de un cuchillo, y se dejará sujeto mi 
tiras de papel engomado. Desde el quinto ó seslo oía, toda li

A S ..1  Á c . i .x iv rn r  V CA m rm .n  iinisiiuerficie del nroviis empieza a supurar, y se forma utu 
costra que se desurendeá los \ i  dias. no dejando mas qutcusirá uno so ......... .......—. --j-- - ,
uim ligera cicatriz. Si la supuración es muy abundaiile, « 
puede reempla-/.ar el emplaslo por el aceile; si no. es precin 
(Iftiarle hasla que se caiga por si solo. El D«. Zlis' l ha em- 
pleailo frecoeiilemenlo este remedio en los ninosyenlB 
ailoliüs sin que haya producido in comodidades. Sin embargo, 
no le ha usado todavía en los ncevi de los labios.

H.icc (lu'z años, dice el Di;. Cgvsens , no empleo o ro merfií. . .  .. X-./A II»n  i t c  U ir/ . a u u a  , u i v v  -  i • -  ------------
contra lo^ luninres erecliles, y siempre con buen éxito.
t. ________ £r n a  . t i ia  n n  nn rlA Q  /MihlPTriséririiicoiivenieiile ofrece y es, que en ias parles cubierHj 

vuelve á s a lir , lo qne no deja lie producir ende pelo, este no .u,.., ■ -  u ............_
ciertos sitios un efeclo baslanle desagradable. Lo mismOí«' 
cede con las cicatrices en la cara, en el cuello 6 en otra 
parles descubiertas. Nunca he observado hemorragias coiise- 
¡jmivas (L ’ üiuon medtcaíe.}

A s tr lc e io n  con s íu to iua» d e  och iston  in tes í íu a l .—P«h* 
d e  CHtrIcnlua y  d e  n u ez  vóm ica .

Di«culieiido la Sociedad médico -práctica de Paris sobre ¡M 
medios If.rapéu'icüs que reclama la oclusión

i  ceniTgramo. 
30 centígiamos.
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RE.AL
m e o in s  I f .n ip e i i ' i c u '  n u c  m uiu ..................................
Sr. noM.iM.,. ba manifesiailo que en semejante caso esia in 
calo combatir en primer lugar la astricción por 
medios posibles, aim cuando se crea en la existencia ne ui 
tumor nn eslerconaceo. Si los purgadles f
ios esc liantes, qne obran más especialmenle sobre la tonin^ 
muscular del ínleslino. En dos siigelosqiic prescnlaban acte 
denles de oclusión intestinal de cansa oscura. pero Msian" 
pronunciados para qu- se pensase en el ano ariilicial cow 
ultimo recurso, se luvu la dicha de hacer m ulil esla g«"| 
operación. prescribiendo la medicación siguiente:

Polvode trslric iiina.. . . t miligramo.
Polvo de nuez vómica.
Magnesia calcinada.. .

Mézclese.

Babieniio 
In Exi'mo. 
F  la vacan 
|l¡a de prov 
íadrid 14 

büís Nitro

u

Para tomar un papel cada dia, después dos y í'|e«9 
tos dos casos, se restablecieron las funciones del '" ‘9' ,¡-estos uns casos, se resiamecieiuo m? . un,-iviií.-  ••• ¡^

y bien pronto desajiarecieron los síntomas de eslranoOia 
inlerua. (Revur de {AeropeuíiVue n é d t c o - c h i r v r y i c a i e . /
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T é la n o *  t r a u m á t ic o  o u r a á o  p o r  l a  e iu b r la g ;a e z .

fUn rnuchacho, de edad de fl aiSos, cayó de un coche y 
hfrió una grave herid i en la pierna. La ampuUciou fué re­
gazada por la fam ilia , y al octavo dia sobrevino un tétanos 
kiioral. Los Sres- Gaus y  V m-mist le prescribieron, ponche 
jeolici con parles iguales de agua y alcohol en cantidad suñ- 
leiile para sostener una embriaguez permanente. Después 
'iHel nido bebió siete ú ocho vasos, disminuyeron la con­
jetura  y todos los accideiiies tetánicos; y al cabo de tres ó 
luairo horas no quedaba resto alguno de enfermedad.
1 Sábese la reputación que tiene el alcohol en la terapéutica 

«lesa; se ha empleado contra gran número de afecciones 
Jiiínatorias, contra la heinurrágia puerperol y la eclampsia, 

ira natural ensayarle contra el télanos; pero hasta la fecha no 
■(Nlemos hacer más que apuntar tales hechos y llamar sobre 
^osla atención de los prácticos.

Por la Prenso médica, F. ue Co r teíaben a .

P A R T E  O F I C I A L .

S A N I D A D  M ILITA B.

aesLiES Asobees.
h  febrero. Gancediendo real licencia al practicante don 
■anJimenez y Gurda.
í l i  iil. Aprobaiiilo la separación del servicio del practl-
Inlc D. Antonio Ruiz Marlinez.
fli). id. Id. id. de D. Ignacio Fernandez de Velasco.
|ld. id. Iil. id. de D. Pedro Ramírez y Quesada.
[Id. id. Concediendo el retiro al subinspector médico don 
SílroCarreras y Pujol.
lid, id. Abono de sueldos al subinspector jubilado D. An- 
Inio Codorniu y Nieto.
19 id. Nombrando primeros farmacéuticos supernumera- 
Is liel ejército a los primeros ayudantes D, Galo Gil y Cor- 
B, D, Manuel Orliz Moreno y D. Donato Saenz Domínguez. 
Is dos primeros con destino á Cuba, debiendo desempeñar 
pr. Gil el cargo de jefe de la sección de su ramo en Cuba, 
fcl úllimo ha sido destinado á Puerto-Rico, 
lid. id. Destinando al escuadrón de remonta de Sevilla 
líeguodo ayudante médico D. Aurelio de Florez y Rodríguez. 
11(1. id. Concediendo real licencia al médico mayor don 
lislabal Barrera y del Canto.
pd id. Destinando á Sevilla al segundo ayudante médico 
• José Madera y Montero.
riii. id. id. á Cádiz al primef ayudante módico D, José 
Bnega y Gómez.
Id. id. Aprobando el destino dado al primer ayudante 
tilico D. Eduardo Carreras y Pcrelló. 
fil. id. Concediendo venir á la Península al médico mayor 
|n Pablo Cantó é Iborra.
oO id. Negando abono de tiempo al primer médico don 
aa Garda Zamora.

RE.AL a c a d e m ia  de m e d ic in a  d e  MADRID.

Secretaria.
Babiendo fallecido el sócio de número de esta Corpora- 

F  l'.!ti-mi). Sr. I). Juan Druraen, ha acordado la misma anun- 
| f l í  vacante que resulta eu la sección de medicina; la que 
Ija de proveer según previene el Reglamento 
Wadrid u  de febrero de 1861.— Srereíario perpetuo, 
fm s  Nieto Serraso .

M O N T E - P I O  F  A C C L T  A T I V O .

SECRETARIA GENERAL.
AKDNCIO D8 PENSION.

diil Pilar B ern a l, viuda del sócio fundador D. Bernar- 
solicita la pensión que la corresponde por rallecimíen- 

r  ^ p re sa d o  sócio, ocurrido  el 22 de  enero  próximo pasado, 
i í i  R* P“ ***‘'^  cumplimiento de io prevenido en el articu lo  
P inefiam ento, con ef fln de  que s ia lg n u  sócio tuviese que ma-

nifestaralauna circunstancia que convenga saber para el r.iao , se  
sirva veriacarlo reservadam euie y por escrllu á la SecreiarU «eueraJ. 
sita en ja calle de Sevilla, número 14, cuarto  principal. (2)

Madrid 12 de  febrero de 1803.—El sec re tario  R eneral, L u i t  C e -  
ladren.

A V I S O .

Continúa abierto  el pago del quinto dividendo en las tesorerías 
de  las ju iiu s  delegadas y en la genera l, como igiinlmeiite para los 
que se íiaMen pendientes del pago de cuota de entrada,

M adridSl de enero de  1863.—El secretario general, f . u U  C o l o i r o n .

VARIEDADES.

SOBftE LAB UMONEB COISSAMifÍNKAfi (]).
En contra hasta cierto punto de las opiniones sostenidas 

por el Sr. Boudin, se ha leido á la misma Academia de cien­
cias de París una comunicación del Sr, Reaudoin, en la que 
reseña los efectos de las uniones consanguíneas en los anima­
les domésticos, apoyado en hechos que acreililan observacio­
nes seguidas durante veinte y dos años consecutivos en una 
manada de trescientas ovejas merinas. las cuales se han re­
producido coustiinlemeute con los machos y hembras do la 
misma, verificándose eu consecuencia infinidadde uninncscon- 
sanguíneasendiferentesgradnsde parentesco; dice haber lle - 
gadoá constituir una raza, que gozado salud y de vigor nota­
bles, junto con las demás cualidades, que lia querido conser­
varé añadirle sin otro esfuerzo para ello que procurar la e li­
minación del macho ó de la hembra que reputaba pono aptos ó 
reproducirse ó para dar buenos productos; asegura no haber 
notado la infecundidad que el Sr. Child concede á las uniones 
consanguíneas, y si únicamente un término medio anual de 6 
por iuO de criptorcfiidos ó úa monorc/rtí/oí (ocultación de ios 
dos ó de un teste) y algunos casos do infecundidad completa 
en las hembras.

Concediendo al Sr. Sansón el poco fundamento que debe 
suponerse á los inconvenientes alribuidos á las uniones con­
sanguíneas, por lo que hace á los animales domésticos, opina 
sin embargo, por la conveniencia de roslriiijir algo el abso­
lutismo de este parecer, añadiendo la frase «siempre que 
aquellas se verifiquen eulre repiuduclores escojidus.»

El académico Sr. Floiirens aceptando esta reserva ha indi­
cado la parte que la voluntad dcl hombre lieniveii los efectos 
resultantes; porque la cueslíoii de cousanguiniilail no es sim­
ple, y los observadores pueden alcanzarcuiiclusiones opues­
tas en apariencia, y por !o tanto Icgílimas según el punto de 
vista bajo que la cousideren, oslandu el mal en generalizar­
las furzando lus dalos dcl problema. Es sabido (¡ue cuando se 
traía de animales domésticos, cuya raza se quiere conservar 
ó mejorarla si es posible desarrollando las cualidades espe­
ciales que la hacen precisa, las alianzas coiisanguineas son 
indispensables; pero no abaiidunadus al acaso, sino elijíciido 
para reproductores los animales más bellus y nia.s vigorosos; 
los agrónomos comprenden bien que no son solo las buenas 
cualidades, sino basta los defectos, los que se pueden repro­
ducir y ampliar por medio de la elección. ¿Podran oliservarse 
resulladoR análogos en la especie humana? ¿La herencia fisio­
lógica siguelasraismas leyes en el hombre que en los anima­
les? lié aquí lo que falla averiguar. Aceptándolo á buena 
cuenta y consiguiendo no entroncar sino los parientes que 
presenten tas condiciones del más completo y períeclo desar­
rollo físico, ¿se conseguirá la desaparición de la sardo-mudez, 
que la clínica demuestra ser consecuencia de los matrimonios 
consanguíneos? Temerario será afirmarlo; mas si se considera

(1) VéuteiDUfflere473.
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c) hedió clínico de la gran iDlluencia que las escrófulas ejer­
cen sobre las enfermedades de! oído y sobre la sordera acci­
dental, no será despropósito admitir que lodo enlace con­
sanguíneo en que el elemento escrofuloso haya sido cuidado­
samente eliminado. será menos espuesto que otro á ocasionar 
la sordera nativa de los hijos que les sigan.

El Sr. Goiirdon, en escrilo trasmitido á la citada Academia, 
se propone demoslrnr que la doctrina que propende á esta­
blecer simililiid entre el hombre y los animales, para dedu­
cir consecuencias á favor ó en contra de las uniones consan­
guíneas, carece de exactitud.

La palalirn mojara, según este autor, tiene una significa­
ción muy distinta según se aplica á uno ü otros; en estos no 
représenla, como en nuestra especie, el aumento de las fa­
cultades orgánicas que concurren á sostener la salud y la 
vida, sino más bien el desarrollo, en el más alto grado, de 
las formas y du hs aptitudes adecuadas ai destino del animal, 
considc.radu como máquina de pruduclo óde trabajo, aunque 
para ello .ic hayan de sacrificar la conslilucion dcl individuo y 
la duración de su existencia; las cualidades nuevas que nues­
tras necesidades nos obligan ó procurar, varían según lases- 
pecies: unas veces, como en las razas de producto, se busca 
la precocidad, el predominio del sistema muscular, la dispo­
sición á engordar, la abundancia de leche, producción de 
una lana lina yscdnsa; otras veces, como en el caballo de 
pura sangre, se apetece la eslreraada velocidad y la ligereza 
en la marcha; cosas aiuy útiles bajo un punto de vista dado, 
pero que fisiulógicamenle consideradas, constituyen verda­
deras anomnlias.

El Sr. Gourdon asienta como terminación de su trabajoqm[ 
la consanguinidad no es, como se ha querido suponer ialer- 
prelando forzadamente lo que pasa en los animales domésli.1 
eos, una práctica favorable por si misma ó á lo menos sin p(.l 
ligro; que muy al contrario, es para todas las especiesmjl 
caus? de bastardeamienlo y de decadencia; y que si en o«. 
siones se recurre á ella como á un mal necesario, que prj.| 
porciona un interés superior, esla razón no atenúa sus iadi- 
dables inconvenientes.

El Dr. Rausé, médico agregado al cuartel de los Inválidos,! 
leyó anle la citada Academia una ñola, en corroboraciüQdel 
lo'espueslo por el Sr. Boudin, acerca de la proporcióncühs.1 
derahle de sordo-mudos en las islas pequeñas, en que furzMs.j 
mente se verifican muchas uniones consanguíneas; al er«£|i,| 
cita varios h?chos, de cuyo exámen deduce, que la inQuíj.l 
cia del parentesco es en ellos incontestable , pues que j 
doce hijos habidos de tres matrimonios entre primos hermaim5,l 
cuatro únicamente se hallaban complelamente sanos; eDln| 
los restantes, habla cuatro sordo-mudos de nacimiento; in 
DO habló hasta los seis años; la pronunciación de dos era dój 
cultosa, y el otro era un monstruo. Para esplicar semejjijl 
efecto, solo puede invocarse la herencia, pues que se v íJ  
una parte esposos consanguíneos, con buenos nnlecedenlesM 
familia y sanos por si mismos, procrear hijos sordo-ma(lts;l 
habiendo contraído alianzas estradas, tener hijos quegomj 
del uso de la palabra.

fS i  eoneluirá.J
S a n t ia g o  G a r c ía  V a z q u u .

BENEFICENCIA.— HOSPITjVL 1)E DEMENTES DE TOLEDO.
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Ctiftifícacion fiiloliijira d t  lu í  m iim o » . EsHilacione» (namacas , 4 1 .  —M ol.ncoUa», 2 .— Demencias . 7 .—  Monomanías , 5 .— Imbecilidaiies. 

Ep ilepsia  rn n  laouliades p e rve rliJa s . 9 . — Form as in Je to riu in a Jas ; desordenes in iek-c iua lea ; a luo inaciones, 2 .— Tota l dem entes, 7 2 .
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Toledo 15 de enero de 1663.—El mádico-direclor, Zacarías Rckito González,

PARTE MEX'UAL d e l  HOSPITAL GENERAL DE ílA D ItlU .

Los profpsnres de medicina de esto eslablecimicnlo han 
elet ado a! director del mismo el s ig iiip iilc :

«En el mes de enero, primero del año y primero lambicn de 
la ealaciim del i i i '  ierii», el tiempo ha coiiiiniiiiilii sieiidn fno y 
seco, como en la maynr parle del ntoño. solo ni prineipiii ilel 
mes cayeron nlguims lluvias, de>pejaiidose la almó'fera desde 
el dio sestil, cmilinunndo ledos los demás cliiro.s y serenos con 
muy ligeras escepcinnes. La ieniperalnra fue cniistanleiuenle 
fna. señalanilo el lermomelro, nu pocas mañ.iiius. u y aun 
T  bajo cero, sin esceder en su maxiimira -le 7 sobre cero 
La altura barométrica íué casi siempre considerable, ele­
vándose liasia tn pulgadas y lineas, pormanedeado asi la 
ma>or porte del tiempo, sin haber descendido nunca de •Jd y 
n lineas. Los \ íenlo' se fijaron al Norte y Nordeste, babíen- 
du sido casi siempre insensibles 

Predemmaron en el mus de que traíamos las enfermedades
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sigiiienles: las afecciones crónicas y agudas del aparato i 
piratorio, sobre todo ias primeras; ias liclires, los reuiiul* 
mos agudos, y las dolencias del aparato digestivo, h.ibie* 
sido menos frecuimles las del encéfalo y sus dependenc  ̂
las dcl aparato génito-nrinario. las calenturas iiUermii'''il 
v h.s exantemas agudos. En todas estas afecciones pri’J»*! 

an los fenómenos inllainalorios, observándose niurj
É ................ ___ í«í -  I,. . . . . . . . : i Ó  i rnlnpulraiinias, plcuro-neumonias y pleuritis, lironqniliseirnjjj 

cienes gaslro-intestiuDles. Entre las fiebres eruptivas MP1 
seiilarmi alannas erisipelas y muchas viruelas, ea su p ‘. |  
parle conflaentes y de estraordinaria gravedad , aunque f-J 
batidas onurlunauienle se obtuvo ca.si siempre la curacim- 
número <ie las calenluras iiUcrmilenles fuó corlo y casii<w 
C lin  el tipo de tercianas ó de cuarUn.is, procedían delJ’’-̂  
cinn anterior hallándose casi todas complicadas con mi» 
viscerales, producto ordinario d ' aquellas, siempre 
prolongan escesitamenle. El Iralaraieiilo anliñogislico 5 ■■ J  
lodo el uso de las emisiones sauguiueas, ha sido consiaaieo n
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I t íú li l en las enfermedades agudas mencionadas, parlicular- 
¡nieGle en las flegmasías del pulmón, de la pleura, de las 
lauigdalas, en las liebres exaulemáticas yen los reuraalismos 
larliculares inlensos, empleando después de ellas los liipns- 
Ileiiizaates con mucha frecuencia. En las enfermerías de niu- 
Keres se han observado bastantes metrorrágias y otras varias 
Isfecciones uterinas.
1 Las enfermedades crónicas han sido muy comunes, princi- 
ipahnente las de los órganos respiratorios y también las lesio- 
¡les orgánicas del cornzon, habiéndose agravado todas ellas 
tn  que los recursos del arle hayan podicTo evitar en muchos 
'^sussu terminación funesta.

Ealraroii en las salas de medicina, durante el mes de ene­
jo ,áo8 hombres, 3üS mujeres y 23 aifios, que componen ei 
loiol de 7lfi; salieron con alta 339, fallecieron I3Z, y nneda- 
Viin en fin de! mismo 59 i, habiéndose aumenlado la existeii- 
bia comparada con la del mes anterior en i4 enfermos El nú -• 
biem de entrados también ha sido mas considerable en el 
tiempo de que tratemos.»

127

CRONICA.

\ E i l a d o a a n U a H o  d e  t e n ip o r . t l  r e ln a n t o
k fllíU lliiua  seuiüiia ha s ido el m ism o que el de lasam erio res : se ifiiti 
kpijroci los vían los de los cuarfranies aU osóbajo .s. asi su liió  ó  Ues- 
teiiUió e te rm o m e lru , haciendo más ó menos frío . E l ba róm e lro  en 

i  variable, marcando iu m isma |iresío ii a tm osférica, y la atn iósíera 
iToriiuliVrM Q^^^ fa ltáseii algunas veces los ce la jes , las nubes

lOhsérvanse las mismas enferm edades que en el ú lt im o  selenario- 
huchas afecciones ca ia rra le s , l•eumáticas é iiif la m a io ria s : asi es uue 
io  escasearon las ronqueras, los ca ta rros , las toses, los co riza s , la s  
iCalmlw y lasan g in .is ; hubo bastantes dolores reum áticos, calen tu ­
fes de la mi.sma índ o le , D flires  gá s tricas , y sobre to d o , no ñocos 
hsüs de pleuresías, pu lm onías y de irrita c ione s  gas lro -iiites tin a les  
U- ilefuiicioues fueron en co rto  núm ero las que procedie ron de do - 
p ía s  agudas, al co n tra r io  d e  lo  que sucedió con las c ró n ica s . núes 
bsron bastantes tos <|ue á ellas sucuD ib leron, ^

[T n i i io i -  e M o m te .  —  la n  e l  p e r ió d ic o  E t  F u n a l  d e
heriD-Prlncipe, se dá caenia de una señora Mamada doña Inés 
Ir lia ii.q u tí habiendo S iicum in ilo  á una p e r ito n it is ,  hecha la au tón- 
| i .  se la encontró en e! v ien tre  un tu m o r de naturaleza escirrosa de 
■imeiisiones tan m onstruosas, que pesaba 120 lib ras. Con é l v iv ió  
^ m ia  anns, Y c o m o s i e.sio no fuese ha.stanle sé-había form ado o tro  
£ la  región n m liilic n l del (tamaño de una c.abeza humana el cua l 

ÍDlenia en su u lte r io r  una gran cantidad de liq u id o  se ro -a lb u m i- 
■oso) variasasas in te s lin a le s . ^

. le c r o fo p ja — E l  d í a  | . |  d e l  c o r r i e u le ,  á  c o n s e c u e n c ln
puna pnliiK iiiia, ha íalieoido á una edad octogen.iria nuestro ..ini 

'='’ 'l*pñe ro  el Sr. D. Marlin Fernande/. Cuadra: disclnu- 
b le la (Jniversiclad de Zaragoza y de la antigua Clínica de Madrid 
P tiempo de ios célebres catedráticos Severo López v Neira Ejerció 
Ipnlesion en estaCortecon el mayor séquito y distinción por es- 
r ip  de sesenta anos, en cuyo tiempo dió pruebas de .«us nrnfiindos 
I  médicos, de su abnegación con los enfermos en la

’  con’ ® consecuencia dH  
I r !  idn^k su fr ió  M adrid y de .su celo nunca d o ¿

con ios desgraciados, Sumamente n io- 
l r ! l  c n L i  ó profesor, jam as qu iso a d m it ir  n inguna de las
r  scoiiüecoracioii^es con que nos consta fué  b rindado  en altiunas 
t e - „ -  h“  í  honradez y buen com paf ! !

P  g r ! n j ! ? d f ' bel l o carácte r y  d is tingu idas prendas le

v n * » « ? - M I e t H r a »  c |» c  E a  V e r d u d
h s  clases modicasj anuncia a e.sias desdiebadas 

^  ^  tm porian ies  re form as y las halaga con 1 .a r i -  
>n6dien!m  ¡* de una nueva Jau ja . Lo Fuerza de un P em am iento 
L » é s !d  ^ h ' i ' h u l l e  y husmea p o r las regiones m in fs te ria - 
i i l  .®* s igu ien tes té rm in o s :
L -  de que este espediente (e l re la -
k ú s M m o ^  « ‘ “'.P '-óx itno  á reso lverse , es una de lantá» espe­ja im nom  u® ‘ cm eii versetlesm enlidos, porque

|w T n 7 * r !p n * / '* i“ * ‘^ e »  e l  v e c » o . - 8 e  b a  p r e s e n t a d o  u n
r ' í  Ü nm o .nn  " del ilnsp iU il genera l de e s u
I »  M  ^  “ " ® ' 0'^®'* - ha en trad o  en
l'tahian in irndS  '.®’®®'!>®hle. con el ano destrozado v d ic iendo  que  
f  Seconócidnln '^'®fr,®‘ ®'’’ cnte un hueso ó un pedaz.^ de m ade- 
l 'rp o e s t^ fm  í ^ i  mucha p ro fund idad  un
t ®  Luqa”  ‘ V m ^  ó e -M ca r.q u e  e l p ro fesor donI «erpo « « “ "h e m o s  n ido, es ie n sa sd ila u c io  nes.

el '■ « lo  era m i .p a rti-  
P K  ae ab H a V d iI? r'^ *^^ ‘ j  " " ’ as .'co rreápondié iités hacia r  aonan .dis lacerando e t in te s tin o . E l desgraciado en ferm o

*  ‘ O"’ ’’ '® " ‘I® ofr®* v in len rias  . iii ie r in re s . h.i fenecido, t  
el juzgado de p rim e ra  maiancia co rrespond ien te  in s in iv e  sum aria 
en averiguación de lus anu iresd e  este c rim en . D .iie tm i  a ! d ^ N e s  
de csl^e suceso s. llegumos á ob tenerlos , y en aquello que sean

, i» ^ ‘ '* * r ^ ’ ,*‘ ' ' "  - T e n e m o s  l i .  s a tU ra c e lo B
de iiiji iifc s ta r a nnesiros lertores que el inétiicu siipen innn ra rio  de 
la Benehcencia don, c iliiir ia  de e s li Córte que se bi'llabaTnc:,usado 
por supucbip abandono de sii dc.siiiiQ. ha sido Jll^ue.to librcm enic 
y sil, ros as habiendo fallado el señor juez de p ii im i “ i n l l jm h  ,  
ío ', 'm í '“ ' "  Audiencia te rr ilo iia l, gne nn había de-
l ’ l l . /  ' ' “ ''i* ‘'i''"f'‘  fr"® '® "ti''i'’ : fs  'le c ir , qiie^nn había habido
sh d' '■ ^ l>'•wec^i.•lKln ron drm.l-
l l ! e  e m lm : ' 'S :c 3 ;^  ’" J '" ‘ - h a c c  seis meses, ai empezar

C«« p jW . . f « t i . - D ls é u r r le i . a «  d o r i o  p o r ló . l lo o  m ó d ic o
SOliit iiie iliio s  forenses, dice; «El tal arreglo va ila iu lo  s i i '  l j  nios v 
no era de esperar o lrii rosa alendidiis los recursos que el R .hier’no 
destinó al levaiilum ieiito de esta carga. Pronto vendieinos ,á n a rirá  
que es nere-^ario dotar con regulares sueldos á estos profesores si no 
han de verse en la a |eriia iiva ele v iv ir  de o ré ilito  ó reonneiiir el des­
tino Una vez cnnredidos los sueldos, si es que llegan á ronceilerse 
vendrá des,mes la riies iion  del modo ile pagar a los f.n iilta iivos no’ 
forenses que presten servicios judii'iale.s. v habrá que co-icederles 
algiin derecho «I no lian de seguir e.spneslus á las vrjj.inones de 
siempre; y por ÜHimn. ahurri.lo  el Gobieninde ver q iic ha emprendido 
un camino equivocado vendrá á dejarlos á Imio.s iguales, volviendo i  
su p riiu ilivo  estado las cusas liasla que Iu Sanidad e iv ii .se oi Kiiiiice 
de una manera ma.s radical y acertada y las obligaciones de losfecui- 
tativos forenses vengan á refundirse, c im n  es ju ^ to , racitmal v eon- 
veiiienle que se retundan, en la.s demás niiligariniie.sqne deben tener 
los f.nullativos Ululares de los pueblos . que es el medio más senrillo 
de que este servicio se cubra eoii la opurlu iiidad y ellcacia que so 
requiere en el mayor numero de casos.»

F i e b r e  tin ia r il lu  d e  C u n iir l i i t .— H e g u a  I un ú l l lm n a
no icias que iciiios recibido, aun no se ba o lio g iin lo  |,o r coiiiplelo la 
fe b r t  a tiun lla  en Santa Cruz de Tenerife , aniiqiie son va iin iv pocas 
las nvasiunes. Eti las Palmas no lia ocurrido ra lo  aigni'in desde me­
diados de enero, sepm  parece. A llí las medidas de ai..laniiei,lo arton-
fei r i l W l o ™ ' ' ' '  I han dado, seguí, se vó, un resultado

Murho j^rnfjproríiin ios gue algún comjn<rirro nos prontircio- 
nára una relación fiel de lo ocurrido eti la ca[iiial de la Gran Ganaria.

A iifeo  «  (o* a r q u ite e fo s — E n  un ii  i iu t»  l o i . l »  r r p le i i l o -
menle a la Academia de ciencias de París, ha lici'bn ver su vicenresi-
[lenle el general Morin que no h.vy ............... en lo que dieeii los
lib ro , clásicos lucaiite a Iu venlilacion de los aefitealPol, Ai.... .
que sedésalHla al aire viciado por la parte so|ienop v e n lia ilii af 
nuevo por la m ferior; pepo, coiiio el a ir« qni- liega defm'pa es rniieho 
más frío  que el de dentro, la diferencia de lenippraiopa ocasiona en- 
Inniedades en los eoocurreiiles además de nmlesiia. Priiuone míe el 
aire caliente que sale y el fr ió  que entra se nie/,e|,.n an ie l en las de­
butas iiroporcmnes en una pieza, desile la cual penetre luego al aiifi- 
lealpo: en iina fmlabr.i, lo que propone r-s qoo la ventilación en esté 
no sea directa. Todo ello nn tiene mticiio de eipniineo. e's siniple- 
nienle róiiiódu-espcnmental, perb es bneno.—De.siln la picz.i en míe 
el aire e -ien o r se lempl.n, pasar.á ni anllieairo por la ir ir io  .siiiiei io r 
del codo raso lom as lejos posihindel a u illlo r io , ó por aberturas 
hechas en las cornisas; y e ' aire viciado saldrá por agujeros l ic ’hos 
en el interv.ilo de las grailss. Cotiio estos agnje-ms ile lm i ser im iv 
rvuftieTosns, fe.s corrienles de aire de salida n.i .ve semirán ni ofrcee- 
ran Inconveniente alguno.—A-iemás deben niilizarse losapanitov de 
alumbrado para conducir al eslurior, segnn se van ronnarnlo, los tiro - 
íiuolos de la conihustíyii. '  i '

I f r v j p r  u .lh ig ro u n .-F .u  c u r lo n o  e l cono « Ig . i lc iU . .  » im
tomamos de ia üni.ni m¿U,ca/e:-Vir.i mncharha oei vms,, |„e  acome- 
tld .i á los t4 nñiK de epilepsia noctornn , sufriendo sime á odio 
accesos al rne'. be m.vnil'esió la menstriiaelon á los 17 años sin
prodnmr camino alguno; p-ro al  ........ ¡ob m ilagro ' el ma-
IninoiMO los hizo ceMir, sin <[ue se iiiknil'e.slar..n duraiiie el em­
barazo qiro Bignió, ni oiientrns ilu ió  la lactanein. Ib -p iie s  .lo esta 
IXliuion fisiológica, volvieron á iiiaoifestsrse He di I V de noidie para 
ce-ar nui;vamenle y reaio.reeer lie un nim io aMÓn-alivo .Inr'inte 
nueve embarazos qué se sucedieron.—En IKW, dnranie un ai reso 
se cayó sobre una inarin ilade ngii.i b irvieudo. lesullam ln una eslen- 
5» quemadura de tercer grado en el lirazn deie id io. en el cuello el 
huiiibru y el lócax, y con.serulivanieiile bridas cicMlmdales que 
coiiduiiaron el brazo a una lie^io ii peniiaoenie. V,i se trataba de 
u iv iiiip la»; pero, ¡olí segundo 'm ilagro ! sobie iino un acceso tan 
Viólenlo toda'% Iji.s l ir id js  ,‘vu roirf(>ji'fi>i( v *•( br.i/o  m 'u b ií j sus 
mnvimioiiioc, P o ru liím fj (fo ipo  míf»¿ro toda^l»!)  oslo ü/*n*sr> e| 
postrero aungi/e v:m trascurridos n iifv i* íjííms.— í^i ilo n n r goo suml- 
mslra esta no tic ia , term ina diciendo r íin u n fa J , oalorís lns!,..

A miijiW o* e i i  l o »  y e r l ó d i e o »  ¡iit -d leo ».— llm  l o m a d o  e n
el vnicuiü In iiie rio  u ii ra ráder gr..vc la eucktioo ilc  h.« anuncios de 
medicamentos y de los reclamos en !us periódicos ifc i,i ciencia 
promovida por el Sr. Diday. Aunque el Sr L a io n i. d íreclor de 
L untan m fdtcale  ha procorarfo- disculfiarse dicreiidn que *11 perió­
dico lio los adnule, y que no es culpa siiva si v¡,n en la cubierta 
esta respuesta á nadie ba satisfeclio, y Gazelte hebdomadaire )e‘ 
replica duramente, como dá á conocer el siguienti: párrafo- 

vGeiites bay muy respetables, muy probas, qne hallan en las
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-nmiimbreB de >» K«i«dad moderna, ó en los principios del d e rw b * 
al ao morivo hw liim o para la industria de los anuncios médicos, 
« a s u r .  nueX ñ e  » »“  ronciencia: pero por ana rec.proculad 

l « r  re riod i.’i.nos el derecho de eoroo ira r esta manera de s-er 
m S l^ d e ie s u b le v  perjudicia l i  la dignidad profesional; de consi­
deraría com,. u n 'e s il iu lo  al charlau ii.sm o en 
deftefia iia lh ir iiiSs que repro liacim i; de ver con pena el pape cs*ra 
Bo Inicuo fa lso , cnn ira ilic io rio  de este periodismo que se 
eniVe u n to  eontra los charlatanes y organiza socu'dniles para PCfse- 
a u lrfe a n te  tos Irihunales pidiendo indemnizaciones. al 
fieva en el ruel'O la marca de sus tratos pecuniarios con esos espe-

“ S E í .  ™  i»  s ,.. di- . ,  ,
Chdfn I  (  ___________A n I  a r r > i e  f l * 'l  K<U visto aue5S l r ’ uá.rn 'n iiestros^preciab les coleVas france^^^^^^^^^^
no solamente i  los peninsulares se nosalhorolacon facilidad la b llts .

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

Pnr >1 sB anuncia tacante la nueva plaza de  médico-cirujano litn- 
i i r  de Navalvillar du Pela , debemos advertir á nuestros comprofe- 
M reM iue ,  ademas de haber protestado contra su cpeacioo a mayor 
n . r i ’p ele los vecinos con cu io  aseiitimienin no lia contado la 
ainalidad la e-lá desempeñando hace 10 años a purlido abierto , y 
DiSnu srqiiir  desempeñándola, un médico-ciriijano que tiene igua- 
K  á 73U vecinos , de los 750 de  qne consta la población en  U 
CT3l hay laiiihien un  cirujano que lleva mas de  veinU anos ,qer-

I '* Moíriltíl' ciiervo, provincia de  Cuenca, cuyo partido de médi­
co dolado Clin li. enorme suma de 8,000 r s . , se ha P®*̂ ®
hace merece lijar la atención del que tenga el mal pensarnienlo de 
n íeleuderle  Eii cosa de dos años que luce le crearon , se lia anoii- 
íiadrvliciinte vanas veces. ¿Qué l u ,  allí fatal
miiln les nasa cnaiido tanta prisa sedan  A aba idotu i le  .éíuizas don 
P-isciial Esteve, niérlico hoy en Cabeza Mesada, y D. Joaquín he r-  
nandi‘z <|u.i viii) en Madrid, Coiuoilla  de Sanio Domingo, num, 12 6

^*lJse*nos ru e w ”|mr un suscrilor piiblinuemos lo siguiente:
.Va á anuíi ' , ® ^  el sueldo d'e U.lloo rs .Ja  p l a u  de  médico-

c iruhno  de A"iiilar de Campos, en la provincia de Aalladolid , por 
no l a ier p.ididn hallar en el espacio de seis ides. i j s ^ ie n  q d ^ a  
cubrir  la l-cante .  ¿Será la única causa 6 ^ | | « i p a ^ a r ^ a  
>l)soluia ele c:i5j\ p.ir» el profesor, como 
ftiüaci ei> lu mayor parle de los partidos?»

VACANTES.

Lo iistAh . i » p lan de « íd íro -c iru je n o  de la villa de Onioria da 
Vitdearadov.de tSl) á 131 vecinos, partido de Arende de Due-o; su 
dotación 350 fanegas de trigo comuha , 300 cinlaras de v ino, 800 ina- 
nojoa de sannionlot, esto por igualas de vecinos y cobrados en San 
U ixuol de selu'mbre y 300 rs. por la asisiencia de pebres , nasa de 
valde. lefia como un vecino y libre de coniribucion csceplo la del subsi­
dio teniendo la lib c rlid  de convenirse como médico con los pueblos in­
mediatos. La. soliciuides si Sr. Préndente del ayunt.miemo cncU érm j-
node un mes. coñudo desdo le fecha de este enuncio. Oniorie de Val-
deat.dos 13 da febrero de 1883.- E l  Alcalde presidente. Venancio

La de mddico-ciru;ano Ulular de la villa de Alvaros , que liane 3*9 
vecinos, ponido de Pasirsna. provincia de Gusdslajtrat »u dotación 
ft 000 rs ce metálico satisfechos triroeilralmenle por igualas voluntarias 
entre los veemos acomodados respondiendo la municipalidad , con obli­
gación de asisiir gratuiiamenle i  los pobres de solemnidad; el faculla- 
tivo . '. ta r i Ubre de Inda carga ooucejil y de consumos, y percibiré 
adema, lo  rs. por cada parto i  que . . is l . .  U .  * ' P'” ' '
dente del .yunlamienlo en el término de 30 d.is conladoa de«do el 6 del

**!ü.'*núnriise nuevamente la de «édíeo-eiruj'dBO del Valle de Ca- 
buérniaa cabera del partido Judicial del mismo nombre , en la provincia 
d«8anunder; dotada con 10,000 ra. anuales, pagados por Iriroésues en 
la drposiiaria del ayuniamiruln. Las soliciludei documentadas al sefior al­
calde de Cahuérniga en el término de un mes é ronlar desde la inserción 
de este anuncio en El  9iolo SUoiCo. El ticu lU livo  selameiile tiene obli­
gación de visitar los enfermos del vecindario de la parroquia de Santa 
Eulalia de (labuérniga , eo el r id io  de media legua, de pai» sano. tem­
plado y en llin o . que so recorre sin necesidad de cahalleria; y podré 
encabeiarse con el inmediato pueblo de Viana. Valle de Cabuérniga y 
enero S« de 1888. —El alcalde, Francisro Salceda Diat. (31

— La de mdffico-eímjnito de A lcuescir, provincia de Céceres; su 
dotación 8.300 ra. por la asistencia de los pobres . j  idemis las igualas 
con los vecinos i.odieotea. Las soilciludes hasia el 3 f de mano.

—La de méilico-cirujnno del Tiemblo, provincia de Avila . su pobla­
ción 177 verinos; su dotación 1.000 rs. de fondos municipales por asis­
t ir  é los pobres y rasa. y ademés las igualas coa los pudientes. Las soli- 
oiUidet hasta el 10 d« m irto .

—Le de «níd.eo-ctrvsjnno 4* Hornachueloi. pTovincia de Cfirdobi;» 
dotación * OOO rs. pagados por Inmeslres de fondos municipales por aüs. 
t ir  é los pobre» , y ademés las igualas y visius de los pudiente». Us
licitudes hasta el 18 de mano. . • ,

— La de m ídico-ciru jono de Villanoeva del Fresno . proviucia deBi. 
dalos - su dotación tS.OuO ra. pagados trimestralmente del presupue.i, 
municipal contando además con el auxilio de nb cirujano que le Iscilit*. 
ré el municipio. Las solicitudes documentadas hasta el t7  de mano.

— La de midico-cirujano  de Boalo de la Sierra . provincia de Madiié, 
su población 76 vecinoa ; su dolaciou 7,300 ra. , pagados *,000 t i.  m 
fondos municipales y loa 3,300 rs. de igualas. Las solicitudes hasls , | ,

""'.^Las de mddfeo y c iru jano de Villade , privincia de Palenciai l i  dg. 
teeion del primero *,000 rs. y la del segundo S'.OOO por la asiateiicuí. 
I n  pobrea, y además las Igualas con «I resto de los vecino» pudiecia,
La* soliciliides baste fln del eorriente. . . ,  -

— La de m idiea  de Torreiglesas y cuatro anejos, provincia de Segsvu; 
su dolacion 6,000 r». por la asialencis de los pobre», y adomái las ign. I 
l u  con lo» vecino» pudirnte». Las solicitudes basta el 30 del cortical,, 

—La de tnddieo de Torquemada , provincia da Falencia; su douciH 
f,000 r». por la asistencia de los pobres. Las solicitudes basta el l|
de mano. ,

- L a  de c iru jano de Villavcrde del Monte y un anejo, provincia i, 
Burgos ; su dotación <50 fanega» de trigo J casa g ttlis . Las solicitada I 
basta el 43 de mano. . ,

— La de c iru jano de Villalva de D uero , provincia de Burgos, su pv 
Uaeion 4*0 reciño»; s« dotación *00 rs. por la asisletreta de 7 fanilia 
pobre», y además* cántaras de vino y S eminas de centeno por cifi 
vecino pudiente. La» solicitudes hasta el <3 de mano. I

- U  de c iru jano de Puebla de Arganion y siete anejos, provine,l, 
Búrgos; su dotación f70 fanegas de trigo y 3 *  de cebada. Las solinls.| 
des baila ei 15 del próximo marzo. , ■

- L a  de c iru/nno de Hillanes , provincia de Cáceres; sn dotaSHl 
< ,800 rs, por la asistencia de los pobres . y además las igualas coa e 
resto de los vecinos. Las solicitudes hasta el 18 de marzo. ,  , . 1 

— La de ciru jano  de Navalmoral, provincia do Avila ¡ su aotaeiul 
*00 rs. pagados irimeatralmento de fondos municipales por asistii 4 <| 
pobres , y las igualas con los pudientes . calculadas en 6,600 ra, 6 u l 
330 fanegas de centeno. Las solicitudes hasta el 10 de , j

__La de ctrujono de estuche de Belorado, provincia de Burgo!;*!
dotación 7,000 rs. cobrados mensualmente de fondo» mUDioipilíS. Ul 
solicitudes basta el 46 de marzo. . , .  , I

—La de ciru jano  de Cslbarrasade Abajo , provincia de Salamanca;«I 
dolacion 500 rs. por asistir é 39 pobre» . y las iguala» con 430 reuial 
pudientes, tas solicitudes basta el <6 de marzo. I

—La de eirujano  de Velo, provincia de Soria, y tres anejo»; su «h-l 
clon 300 r». pagados trimeslralmento de. fondos municipales por »hmI 
é loa pobre», y i 3u fanegas de trigo que producen las igualas, Uaivt-I 
citudes basta el 40 de marzo. . . . u l

— La de e iru jono de Azefia, provincia de Toledo ; su dolacion 5.«l 
reale». Las solicitudes hasta el 15 de marzo prózimo.

SUSCniCION ES FAVOa DB LA FAMILIA DE DN MÉDICO.

Suma an te rio r.............................................
D, Manuel Gómez y Rufo, en Pozuelo.._ ........................

Antonio Garda Izqu ie rdo , en A ja lv ir..............
Juan González, en L;i Solana........................................  S
Florencio Purrete y Muñoz, en Villahoz...................
Manoel Navarro Gantiilaiiierira, en Vicálvaro. . . .  W
Policarpo Larrondo, en Panip lo iiá .. .....................  •**

é,25l

Sdscwcios es  favor ok la familia DB D. José GA*6r*WI.
Suma an te rio r............................................ 13.0U

D. Manuel Gómez y Rufo, eii Pozuelo........................ ' •
Francisco Lacave, en Sangüesa ................................ ^
Antonio Garda Izqnierdo, en A ja lv ir......................
Juan González, en La Solana......................................  ®
Florencio Perrote v Muñoz, en V illahoz.................  "
Zacarías Üeiiilo González, en Toledo.......................
M jiiu a l Navarro Canialapiedra, en Vicálvaro. . .
A lejo Gonzaleztle los Ríos, en Talavera..................  g
Policarpo Larrondo, eu Pamplona............................  *

13.3*6
Por todo lo 00 DriDSilo:

El Srlo. de I» RídaceloB , K. S ia ra tr’ i ’

E d itor, HA.NUBL DE KOIA.8.
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